
• ,y -









•Y 





t 

ELEMENTOS DE MORAL 
P A R A I N S T R U C C I O N D E L A 

N O B L E J U V E N T U D . 

E S C R I T O S E N I T A L I A N O 

P O R 

B L C O N D E C A R L t , 
Y T R A D U C I D O S 

POR E L C A P I T A N D O N J U A N 
MUNARRIZ. 

CON L I C E N C I A : 

1 —y-— 
"N V A L L A D O L I D E N L A I M P R E N T A 

JDK í ,A V I U D A E H I J O S D E S A N T A N D E R , 

A ñ O D 8 1 7 9 2 , 

ti 



• 

[y 1. . 

Háse de tomar la mas excelente 
plañera de vivir , la qual con la cos-
tumhre serd la mas apacible. Todo el 
retío de la vida cuelga de la crianza 
de la mocedad. 

Vives iní.á la Sab. trad. de Astodillo. 

r C*.fJ 



PROLOGO D E L TRADUCTOR. 

a buena educación es el orí*-

gen del bi¿n y felicidad- dé los 

Estados^of eüya razoh dehá tra* 

bajarse con el mayot tsfuerta 

en llevarla d su mayor perfec* 

cion yconfiándola d hombres mr~ 

tilosos , prudentes y sabios < f 

poniendo en las manos de Jos 

Niños libros útiles é instruUivo? 

qiie formando' su corazón , tos 

preparen para llegar d * ser bne~ 

nos Ciudadanos , - buenos Ami~ 



g & y h m o í Padres de fami* 

Cada dta nos muestra la ex­

periencia las profundas raices 

que dexan en nuestros corazo­

nes las primeras impresiones 6 

afeBos: que la rejlexwn y nuevos 

conocimientos que vamos adqui­

riendo con la edad fortifican y 

perfeccionan continuamente los 

principios verdaderos de una huê  

na educación , y qtie dd mismo 

mqdo la may or aplicación y ta~ 



knto no íastan para destruir 

perféñamente los vicios y preo~ 

mpacioncs contrahidas en la in~ 

fancia. 

Todas nuestras acciones sé 

proponen un fin que es la felici­

dad , pero comunmente nos enga~ 

ñames en la elección de los mê  

dios que ponemos para conse­

guirla, i Quantas veces los hono­

res y las riquezas í el poder , la 

belleza nos han sido mas funes­

tas que útiles! ¿ La experiencia 



no nos lia enseñado varias veces , 

que las enfermedades y pobrezm 

no son dañosas por sí mismas i 

De este modo por las falsas ideas 

que tenemos de los hienes y los 

males y por la ittcomtancia de 

nuestra voluntad , obramos casi 

siempre sin saber con precisión 

h que deheims desear o temer. 

Distinguir los verdaderos bie­

nes -de los bienes aparentes es 

objeto de la moral-y de la pre­

sente-obrit a. Nunca pensé darla 



á la prensa y solamente la tra-

dnxe para m i instrttcmn pro­

pia Í pero la celebridad de su 

Autor y el saber posteriormeníc 

que la dofta Italia la había adop­

tado en casi todas sus Escuelas 

han sido causa de que me deter­

minase d ello, ( i ) Dichoso yo 

si siguiendo la España este exem-

plo consigue todos aquellos ¿líe­

nos efeUos que me representa y 

(*) Véase: Esprit des Journaux Fran^oii 

& Etranger, J i m , 1788, pag. 400, 



promete el grande amor qiis Ufa 

go á mis compatriotas. 

• 



ELEMENTOS DE MORAL 
P R I M E R A P A R T E 

Q U E T R A T A D E L O Q U E N O S E 

H A D E H A C f i R . 
• • ; J 

I . 

C O N O C I M I E N T O D E SI M I S M O . 

E 1 Hombre debe en primep lugar 
conocerse, á sí mismo. 

Los Animales obran por instin­
to ; pero el Hombre debe obrar 
guiado de la razón. 

Obrar guiado de la razón quie­
re decir , obrar con perfe6to co­
nocimiento. 

Perfefto conocimiento es aquel, 
que nace de un justo examen de 
las cosas. 

A 



a ELEMENTOS DE MORAL. 

E l justo examen de las cosas dc-, 
pende de la comparación de las 
ideas. 

i -J 
Para comparar las ideas, es pre­

ciso tenerlas claras y distintas. 
E l Hombre puede tener clara 

y distinta idea de su existencia,y 
un perfedo conocimiento de sí 
mismo. 

Los Animales carecen del cono­
cimiento perfecto , por esto no 
pueden conocerse á sí misinos-
siendo jpues, el Hombre diverso 
de los Animales debe también pa­
ra comparecer tal , cuidar ante to­
das cosas de conocerle á sí mismo, 

• • 
jh 01 
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PRIMERA PARTE 3 

I I . 
. 

Antes de todo conócete á t i 
mismo. ¿ Quién eres? ¿ Cómo has 
nacido? ¿ Porqué has nacido? ¿Qual 
es el fin para qué has nacido ? 

Eres N . N . : esto no quiere decir 
nada. 

Eres una C R I A T U R A V I V I E N ­

T E . ... : r , u? (/,. ¡ 
Como tal eres igual á todos los 

vivientes. 
Como viviente[ estás sujeto á 

las leyes universales de la natura­
leza. 

I I L 

Ademas, eres C R I A T U R A R A ­
CIÓN A L . 

A 2 



4 ELEÍIENTOS DE MORAL. 

Como C R I A T U R A eres igual á 
los demás Hombres. 

Como R A C I O N A L debes obrar 
guiado de la razón. 

Los Hombres están sujetos al 
poder d é l a r a z ó n , y unidos en­
tre sí com relaciones recíprocas 
que forman la sociedad humana. 

Justo es por tanto que cada 
Hombre haga su deber según el 
estado en que se halla. 

I V . 

Eres C H R I S T I A N O . 

Como tal tienes obligación de 
observar las leyes de la religión 
que profesas; 
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V . 
Eres finalmente C A B A L L E R O . 
Como tal tienes sobre t i las 

obligaciones particulares de tu na­
cimiento; y obligación es de tu na­
cimiento el mostrarte digno de ha­
ber nacido así. 

La principal nobleza viene del 
alma. 

E l nacimiento no sirve para otra 
cosa que para parecer noble; pero 
el ser verdadera y enteramente 
noble, depende de las costumbres 
honradas , y de la constancia en 
las acciones nobles. 

V I . 

Cómo has nacido? Si Dios no 
hubi ese criado el Universo no hu­
bieras nacido. 

^ 3 



6 ELEMENTOS DE MoRAt, 
Si tu Padre no te hubiera en­

gendrado tampoco hubieras nacido. 
Por lo qual, las primeras rela­

ciones , y vínculos que has contra-, 
ido en tu nacimiento son para 
con Dios , y para con tus Padres. 

Ademas, Dios te premia y cas­
tiga. Hónra l e , pues , como Cria­
dor , y obedécele , y témele como 
dispensador de premios y castigos. 

Tus Padres te alimentan , te 
aman y te educan. 

Hónralos , pues , porque te han 
dado el ser , obedécelos porque 
te educan , y ámalos porque te 
aman , te alimentan y tienen cui­
dado de t i . 

Estos principios correspondien­
tes á tus primarias y originales 
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relaciones y vínculos son los príu. 
meros fundamentos de la razón y 
de la honestidad, qüe deben cre­
cer con nosotros mismos , y en 
la casa donde no$ criamos. 

V I I . 

n 
¿ Porqué has nacido ? 
Dios te ha criado con el U n i ­

verso para ser de t i obedecido y 
honrado. Y tu Padre te ha engen­
drado por tener en t i un digno 
sucesor. 

Es indigno de haber nacido, 
quien no procura hacer aquello 
para que ha nacido. 

No contravengas , pues , a las 
leyes que Dios te ha dado. 
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N i defraudes las esperanzas de 
tus Padres , si quieres mostrarte 
tligno de haber nacido. 

V I I I . 

Ultimamente el fin para que has 
nacido, es el cumplir con todas 
tus obligaciones , y hacerte al mis­
mo tiempo feliz. 

No existes solo en este mundo, 
ni tu solo puedes adquirir lo ne­
cesario para tu conservación. 

Con que es preciso que haya 
respetos ó relaciones de t i á todos 
los demás vivientes. 

Estas relaciones son de tres ma­
neras, N A T U R A L , O R I G I N A R I A Y 

x>£ I N S T I T U T O ó adventicia. 
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De las dos primeras que miran 
la una á Dios , y la otra á los Pa­
dres , se ha tratado arriba. 

De la tercera has de saber que 
mira á todos los demás vivientes 
que forman la Sociedad , y que 
esta relación es á proporción del 
estado en que uno se halla. 

Así que, siguiendo la razón y 
el derecho universal , debes per­
suadirte que el fin para que has 
nacido, es el cumplir tus obliga­
ciones respeflo de Dios , respeclo 
de tu Familia , y respefto de la 
Sociedad. 

He aquí lo que eres , y lo que 
debes hacer. 



XÓ ELEMENTOS DE MORAL» 

I 
. I X . , , 

C O N O C I M I E N T O D E L A N A T U R A L E Z A 
DEL HOMBRE. 

• Entra ahora dentro de t i mis­
mo , y considera la const i tución 
humana. 

Para moderarla conviene cono­
cerla, y antes de dirigirla convie­
ne moderarla. 

La primera ley universal de la 
naturaleza , es la conservación de 
sí mismo. 

Los Animales se conservan ma­
terialmente: esto es , comen para 
v iv i r : quando enferman, se curan 
según les viene indicado de la na­
turaleza: huyen de los males y pe­
ligros , y se defienden como pue-
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den, unos mas y otros menos , de 
las asechanzas de sus contrarios. 

Los Hombres necesitan de mas 
cosas para v iv i r que los Anímales. 

Debían por conseqüencia tener 
mas industria para vivi r , y usar 
mas de la razón para v iv i r bien. 

Pero los Hombres tienen mas 
sensaciones que los Animales. 

Por consiguiente tienen mas pla­
ceres , mas deseos y mas intempe­
rancia. 

De aquí es que el Caballo, por 
exemplo , come el heno y la ce­
bada , bebe agua y no busca otra 
cosa: come lo necesario y no bus­
ca lo süperíluo. 

A l contrario el Hombre ¿ quán-
tas cosas no apetece y busca? 
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Si se entregase á su intemperan­
cia propia , moriria en fuerza del 
desorden y la disolución. 

La razón precedida de la expe­
riencia demuestra los efedos de 
las cosas, y este conocimiento nos 
pone en obligación de moderar 
nuestros apetitos. 

De los contrastes de la razón 
proceden las contradiciones. 

De la razón vencedora n á c e l a 
constancia de las acciones humanas. 

Por lo qual, la razón debe su­
plir los defeftos de la naturaleza; 
y aquella y no esta es la que de­
bemos seguir. 

Por exemplOjla razón y la expe­
riencia te hacen conocer que el co­
mer con exceso perjudica á la salud. 
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Perjudicar á la salud propia es 
l o mismo que procurar la destruc­
ción de sí mismo. 

Con que siguiendo la razón te 
conservas, y siguiendo las voces 
de la pasión te destruyes. 

D E L A P E L í C I D A D . 

Aquella razón que te enseña á 
moderar la pasión para conservarte 
con salud, te enseñará también.el 
modo de moderar las demás pasio­
nes para hacerte feliz. 

A Q U E L ES E N T E R A M E N T E F E ­

L I Z Q U E E S T A C O N T E N T O C O N , , 

SIGO MISMO , CON SU S I T U A C I O N 

Y CON K L M V N D O ; Y O B R A J)K 
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M O D O Q U E E L M U N D O E S T E C O N ­

T E N T O C O N E L P O R SU V I R T U D . 

Baxo el nombre de mundo se 
entiende qualquiera Sociedad, sea 
grande ó pequeña , en donde se 
tenga algún lugar. 

X I . 

C O M O P U E D E I E L H O M B R E E S T A R 
CONTENTO CONSIGO MISMO. 

Haz primeramente lo posible 
por v iv i r contento contigo mismo. 

Quien tiene remordimientos no 
está contento , y estos nunca fal­
tan á quien no cumple con sus 
propias obligaciones , ó no execu-
ta lo que sabe ser bueno y conve­
niente que se haga. . . 
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No tendrá s remordimientos siem­
pre que procures no hacer cosk 
de que te hayas de arrepenti i^y 
siempre que no omitas hacer algu­
na cosa , de cuya omisión te ha-
yasde arrepentir tarde ó temprano. 

X I I . 

N O T E N E R Q U E A R R E P E N T I R S E D E L 
TIEMPO PERDIDO, 

/ De ninguna cosa se arrepiente 
el Hombre con mas facilidad que 
del tiempo perdido. 

En aquel tiempo que pierdes 
sin hacer nada acuérdate que ve­
getas , y por conseqüencia eres 
igual á las plantas. 

Mejor es v iv i r que vegetar. 
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Cometer faltas , engañarse, ha­
cer errores , no saber , ser igno­
rante, es cosa torpe y vergonzosa. 

A todo esto está sujeto quien 
pierde inútilmente el tiempo. 

En tanto que adquieres cono­
cimientos y ciencias, y te provees 
de buenas máximas para arreglar 
á ellas tu conducta, no pierdes 
tiempo. 

Tampoco lo pierdes quando te 
diviertes , con tal que tomes la 
diversión puramente para t i des­
canso, y no por Costumbre ú ofi­
cio. • - ; . . " 

Entre las diversiones y habili­
dades cuenta también las artes 
propias de Caballero; pero advier­
te que estas no son- mas que pu-
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ros adornos, como lo son la pe­
luca y el vestido, en que consiste 
el aseo del Hombre, pero no el 
mismo Hombre. 

N o dexes pues , de adquirir 
quantos conocimientos te sean po­
sibles. \ 

E l saber nunca sobra , y lo que 
resta que saber es siempre mucho 
mas que lo que ya se sabe. 

T u no sabes qué se ha de apren­
der primero, y qué después. 

Por lo mismo debes dexarte go­
bernar de los que saben mas que 
tú , y de aquellos á quienes estás 
encomendado. 

Procura en primer lugar saber 
donde vives; que cosa es la tierra 
que pisas j el cielo que -te cubrej 

B 
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el sol y los astros que ves resplan­
decer. • 

Procura conocer ló que es el 
Hombre , y lo que ha sucedido 
entre los Hombres. 

Después procura aprovecharte de 
los exemplos y hechos ágenos para 
arreglar tu c o n d u í b . , 

Con esto té determinarás á re- j 
í lexionar sobre t i mismo, sobre lo 
que debes hacer, donde te hallas; 
y después podrás seguir el insti­
tuto , profesión y aplicación que 
mas te agradare. 

Obrando de esta suerte no ten­
drás que arrepentirte de haber per­
dido el tiempo ; antes bien estarás 
contento de lo bien que lo habrás 
empleado. 
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. • 

X I I I . 
K O T E N E R Q U E A R R E P E N T I R S E B E 

LO HECHO. 

Procura no tener que arrepen* 
tirtc de haber hecho lo que no de~ 
bias hacer. 

Todos los Hombres desean no 
solo ser felices sino también afor-
^inad-os^ , oi 

La fortuna del Hombre depende 
principalmente del crédito y con­
cepto que el mundo ha formado 

.^e el0 0| OÜIJ 0j 100í,r¡ ¡:: ^ ¡j 
E l concepto se forma de las bue­

nas 6 malas qualidades dei inte­
rior de cada uno, de las buenas p 
malas acciones que uno hace , ;y 
de la certeza de que no las hará 

B2 



so ELEMÉ-'NTOS DE MORAL. 

malas , ó de la duda de que no 
quiera ó no sepa hacerlas buenas. 

Quien obra con retli tud jamas 
tiene motivo de arrepentirse ; pero 
quien obra mal infaliblemente se 
arrepiente. 

La razón nos enseña qual es lo 
bueno , lo malo 3 el bien , e l mal, 
lo decoroso, lo indecoroso, lo ho­
nesto ,1o deshonesto, lo justo y lo 
injusto. 

Qualquiera puede hacerse mal 
á sí mismo y á otros; pero quien 
llega á hacer lo uno ó lo otro fá­
cilmente se arrepiente. 

Quien sé perjudica á sí mismo 
en la salud ó en la hacienda no 
obra como cuerdo,enseñándonos la 
razón que debemos conservarnos. 
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Mira aora á todos los H o m ­
bres como á t i mismo. 

Ningún derecho tienes según la 
ley natural sobre los demás H o m ­
bres que ellos no tengan sobre t i . 

Aun los mismos Príncipes como 
puros Hombres son al nivel de 
los demás , y del mismo modo que 
todos, hijos de la naturaleza; á 
diferencia que por institución D i ­
vina y por consentimiento de los 
Hombres se les ha da do á ellos la 
suprema autoridad de las leyes , y 
la de proveer al bien p ú b l i c o , y 
por conseqüencia la facultad de 
caftigar á los Reos, y premiar á 
los Beneméritos. 

Siendo esto así, no es justo arro^ 
garte con perjuicio de tercero una 
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autoridad que no tienes , ni hacer 
á los demás lo que no quisieras 
hiciesen contigo. 

La codicia del premio , y el te­
mor del castigo pueden hacer ó no 
hacer executar lo que sugiere la 
pasión dominante ; pero estas son. 
riendas de ánimos viles,. 

La razón es la única guia de los. 
Hombres ; y esta debe ser una re­
sulta de lo bueno , del bien, de 
lo decoroso , de lo honesto, de lo 
justo, del amor á la verdad , del 
orden y de la armonía. 

Quien por la razón se abstiene 
de hacer mal , permanece en este 
sistema á no ser que pierda el uso 
de ella. 

Quien se abstiene por miedo^ 
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no se abstiene constántemente, por 
que el temor es fácil de vencerse. 

Antes pues , de hacer á una, 
qualquiera que sea , alguna cosa; 
piensa si te gustaría que hiciesen 
contigo lo mismo. 

¿Quisieras tu que uno ofendiese 
tu persona , tu honor , tu casa ó 
qualquiera otra cosa tuya que te 
perteneciera á t i , ó dependiera de 
t i , de qualquiera modo que se h i ­
ciese esta ofensa? Ciértamente que 
no : luego tampoco tu debes ha­
cerla á los demás. 

Mucho menos debes hacerlo 
á quien te ha hecho bien. 

En tal caso pecarías contra la 
gratitud. 

Aborrecen los Hombres j.y aun 
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caftigan con pena de muerte, al 
que en contra-cambio de buena 
mercaduría da moneda falsa. 

Infiere aora qué será de aque­
llos que en contra-cambio de un 
bien dan un mal. 

N o se puede hacer mal á otro 
aun mediando la utilidad propia 
de interés ó de gusto. 

La honestidad consiste en no 
aprovecharse de nada con perjui­
cio de tercero. 

¿ Qué derecho tienes sobre las 
haciendas y personas agen as? 

No es honesta la utilidad que 
se consigue con perjuicio de otro. 

Tampoco es honesto el gusto 
que de algún modo ofende ó daña 
á una persona, sea en el oficio, sea 
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en la hacienda, sea en su quietud 
ó felicidad , sea en el honor, ó de 
qualquiera otro modo que sea. 

Antes de pioporcionarte alguna 
utilidad , ó de satisfacer tu gusto, 
mira si de ello puede resultaren 
Ja mas mínima parte daño á otro, 
sea el que fuese , y siendo asi 
absténte de hacerlo, y concluye 
que no es de Hombre de bien el 
pretender una utilidad o un gusto 
que no sea honesto. 

A esta máxima , que debe estar 
esculpida en tu corazón , debes 
arreglar tus acciones , á no me­
diar la necesaria conservación de 
su propia vida, hacienda y honor. 

Digo N E C E S A R I A , porque si 
verdaderamente no lo es, debe el 
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Hombre seguir la ley de no haicer 
mal á otro , la qual solo cede á la 
ley de la naturaleza. 

Las mismas reflexiones se de­
ben hacer, quandose trate de ha­
cer bien ó dar gusto á otro con 
perjuicio de tercero sin ne­
cesidad. 

Este es el fundamento de la 
J U S T I C I A D I S T R I B U T I V A . 

Si se quiere hacer bien, hágase 
con lo propio, y no con lo agcno. 

Como no es Hombre honeño 
el que se complace á sí mismo ó 
á otro con perjuicio de tercero, afi­
no lo es tampoco el que ofende al 
Públ ico . 

Ofender al Público es lo mismo 
quehacer una cosa contraria alas 
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ideas recibidas por el consentimien­
to de los Hombres. 

No te singularices pues , sino 
en las virtudes , en el conocimien­
to de las cosas y en las acciones 
virtuosas , y aun esto hazlo como 
y quando conviene. 

Mascantes de obrar ordinaria­
mente se piensa: rara vez se obra 
bien , pensando maL 

Luego la honestidad debe empe­
zar del pensar. 

Avergüénzate de pensar y ha­
cer á solas lo que te avergonza­
rías de hacer en presencia de tu 
Padre , de tus Direftores y de to­
do el mundo. 

Pensando bien, fácilmente bbra-
rás bien. 
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Así no tendrás que arrepentirte 
de haber hecho lo que no debiasi 
hacer. 

De otro modo $erás infeliz pa­
ra contigo mismo , y desdichado 
respefto de todos los Hombres, 
los quales forman juicio por la& 
operaciones del mérito ó deméri ­
to de las personas. 

X I V . 
N O T E N E R Q U E A R R E P E N T I R S E D E 

HABER HABLADO. 

Procura no tener que arrepen­
tirte de haber dicho lo que no 
debias decir. 

No hay en este mundo cosa mas 
apreciable que la verdad, ni mas 
necesaria entre los Hombres. 
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Quando se desea con ansia el sa­
ber alguna cosa y satisfacer algu­
na curiosidad | quién hay que no 
experimente lo grande que es el 
placer de la verdad 3 y lo sensible 
<jue es el disgusto de haber sido 
engañado? 

No. hay Hombre sobre la tierra 
que no deba buscar la verdad. 

En ella consiste el primer fun­
damento de la Honestidad. 

Aquel pues , que dice lo con­
trario de la verdad , esto es , faL 
sedad ó mentira , ofende la hones­
tidad , y tiene con los Hombres un 
proceder indigno de Hombre. 

De la mentira al engaño hay po­
ca diferencia. 
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L o mismo sucede entre el en­
gaño y la traición. 

E l Traidor , el Engañador y el 
Embustero ó Mentiroso son pare­
cidos en que faltan á la buena fe, 
haciendo creer una cosa en vez 
de otra. 

Hacer traición á la verdad es 
uno de los mayores delitos que 
pueden cometerse en la Sociedad. 

Todos los delitos contra^ la So-f 
ciedad son graves ; pero todos son 
patentes á excepción de este. 

Luego es el mas dañoso y v i l dr 
todos. 

E l que es capaz de mentir es in ­
digno de ser Hombre , porque el 
principal instituto del Hombre es 
indagar la verdad. 
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Mas no por eso debes decir to­
do lo que sabes. 

Una cosa es decir la verdad,y 
otra decir todo lo que se sabe. 

Sea verdad todo io que se dke, 
mas no se diga lodo lo que es 
verdad. 

Una relación, por cxcmplOj que 
.sinembargo de ser. verdkdera, pue­
de ofender la honestidad y decoro 
de las perfonas que la oyen [ es 
siempre fea e indecorosa , y como 
tal se debe omitir. 

Igualmente sería reprehensible, 
si ofendiese en algo á: uno quai-
quiera que sea , á no ser que de 
callarlo se siguiese daño mas con­
siderable. 

i EUolo hablar demasiado es malo. 
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El Charlatán y Loquaz , sino 
son perjudiciales , son á lo ménos 
moleílos é incómodos. 

C H A R L A T Á N es aquel que alar­
ga mas de lo que debe é inútil-. 
mente sus relaciones: que se para 
en consideraciones largase inmo­
deradas ; y que quiere entretener 
con cosas frivolas la atención de los 
que le escuchan. 

L O Q U A Z es aquel que quiere 
meterse en todas las converfacio-
nes: que quiere hablar de todo sin 
saber lo que se dice , y que por 
medio de un falso adorno y abun­
dancia de palabras , cree merecer 
el concepto de eloqüente y doBo, 
siendo así que entre los sabios y 
discretos no es considerado mas 
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que por hablador, ignorante é i m ­
prudente. 

Téngale por regla general po­
ner mas cuidado en hablar bien que 
en hablar mucho. 

Un ignorante que sabe callar 
qwando conviene, es mas prudente 
y estimable que un do£lo que ha­
bla fuera de tiempo. 

Párate antes de hablar, y sea 
la razón y no la pasión la que 
abra tu boca. 

Piensa,pues, lo que diccs,á quien 
lo dices y porque lo dices , y de 
eíle modo serán la razón y la ho­
nestidad las centinelas de tu len­
gua. ; 

Obrando de efta suerte no se­
rás imprudente > ni tendrás qiu~ 

C 
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arreperitirte de haber dicho lo que 
no debias decir. 

N O T E N E R Q U E A R R E P E N T I R S E D E 
HABER BADO. , , i , , ; 

Ademas de efo procurarás no 
tener que i arrepentirte de haber 
•dado io que no clebias dar-

No des sino aquello de quepuei 
des, disponer legítimamente. 

De aquello que se da j fe pier­
de el derecho transfiriéndole á 
quien recibe. 

E ñ e derecho, se da de dos ma­
neras , quando se promete, y quan* 
do fe transfiere.' 

La promesa exííle en la fideli­
dad de quien promete, y la trans­
lación en el hecho. 

O 
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E l dar palabra ó prometer es un 
empeño de la fidelidad propia. 

Luego no fe puede faltar á la 
palabra sin faltar á la fidelidad. 

Toda la Sociedad civái está apo­
yada fobre la fidelidad humana,. 

Por consiguiente se debe man-

1̂161"- ' .oír, ..1 ..: n rj : 
Se mantiene la pal abra, dada siem­

pre que no haya irterycmdo eij-
gaíio, v se , Jiaya ofrecido .c^n l i ­
bertad y poder.fuíiciente para cumr 

.plir lo p r o ^ ^ p , . j c r f . n ; n 7 o r 5 , . . 

Antes jpucs, de prometer pien-
ia primeramente si podras cumplir 
lo que vas á prometer : si en la 
promefa puedes padecer-engaño, y 
piensa también que confeqüencias 
puedan feguirfe .de lo qu^prgmetcs. 

C?. 

http://feguirfe
http://de
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A si que , no puedes prometer, 
por excmplo^acer una cofa injus­
tamente en perjuicio de un tercero. 

El hacer bien á otro es cofa bue­
na l y se llama liberalidad y gran­
deza de ánimo ; pero ha de fer 
quándo el tal bien fe hace j u ñ a y 
merecidamente. 

Dar M E R E C I D A M E N T E , quiere 

decir , dar á quien lo merece. 
Dar J U S T A M E N T E fe dice quán­

do fe da con juílicia sin ocasio-
narfe mucho daño á sí mismo, sin 
quitárfelo á quien tenga mayor de­
recho , ó á quien fe tenga mayor 
obligación de dárselo. 

Quitar los bienes á los Hijos ó á 
los Padres para dárfelo á los extra­
ños es una injufticia. 
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La ley natural es la primera qu& 
debemos observar. 

Nadie habia de tener; facultad 
para disponer contra una ley se­
mejante. 

Lo mismo es quitarle á uno el 
bien que posee por derecho na­
tural que el impedir que llegue á 
poseerlo sin culpa suya. 

Las riquezas particulares de ca­
da uno pasan por derecho natu­
ral de uno á otro fegun las leyes 
recíprocas de la sangre ¡ y quan-
do ya no hay ninguno que por d i ­
chas leyes pueda aspirar á ellasA 
vienen á fer por el mismo derecho 
natural propias de la Sociedad ó 
Gobierno donde existen á no ser 
que haya leyes ó convenciones ea 
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contrario. 
Quien da ciegamente rara vez 

encuentra reconocimiento , y las 
mas de las veces perjudica ó á sí; 
propio ó á otro. 

1 E l dar sin motivo es de impru­
dentes. 

E l dar por interés por lo co­
mún es de avarientos. 

' E l dar mucho respeBo de las 
fuerzas propias por vanidad, es 
de necios. 

Por tanto, antes de dar piensa 
que es lo que das , á quien lo das, 
y porque razón lo das, y así no 
tendrás que arrepentirte, 

: „ : , , , . , -

-
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X V I . 
N O T E N E R Q U E : A R R E P E N T I R S E D E 

Procura no tener que arrepen-
tirte de haber creído lo que no* 
debías creer. 

No merece el cára8¡er de racio­
nal aquel que obra sin razón , y 
lo mismo se debe, decir,.del que 
cree todo lo que se le dice sinrazoiu 

Se ha de suponer en primer l u ­
gar que el mundo está lleno de; 
gentes que rara vez saben lo qu© 
se dicen. 

Que el Pueblo cree mas á los 
sentidos que a ja razón. 

Que no hay cora mas falible quo 
Iqs sentido^ 
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Que los Hombres fácilmente se 
engañan. 

Que la pasión hace que no se 
conozca la verdad. 

Que esta verdad es de pocos 
conocida. 

Que son pocos los que tienen 
idea clara y distinta de lo jufto, 
de lo honeílo y de lo verdadero. 

Que muchos se deleytan de en­
gañar . 

No creas á los necios, ni á los 
malignos , ni á los que hacen co­
sas malas , y te aconsejan que las 
hagas. 

Kl que no obra bien con diE-
cultad puede creerse que aconse­
je bien. 

Lo malo siempre es malo ; y ni 



PRIMERA PARTE 41 

la autoridad , ni el exemplo pue­
den hacer que dexe de serlo. 

Siempre queda tiempo para creer. 
Cree que puedes engañarte siem­

pre que no haya motivo para creer. 
Da crédito á aquellos que cu i ­

dan de t i , que no quieren enga­
ñarte , y que te dan razón de quan-
to te eníeñan. 

De esté modo no tendrás oca­
sión de arrepentirte de haber cre í ­
do lo que no debías creer. 

X V I I . 
N O T E N E R Q U E A R R E P E N T I R S E D E 

HABER PEDIDO Ó PREGUNTADO. 

Procura no tener que arrepen­
tirte de haber pedido ó pregun­
tado lo que no debias. 
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En el pedir y preguntar comun­
mente fe busca la satisfacción pro­
pia ; y esta por lo regular provie­
ne ó de la curiosidad , ó del inte-
res propio.- i o n ; 
_;La curiosidad es ó vaná ,. ó ne­

cesaria , o útil y ó indiferente. 
Dícese q,ue la JVÍuger es curiosa 

porque siendo de naturaleza m u -
clio mas ligera que el Hombre, 
4efea saber indistintamente las co­
sas menudas , y particularmente 
las vanas. 

Curiosidad vana es aquella que 
recae sobre un asunto del todo 
inútil y de ningún momento para 
nosotros mismos, y que satisfecha, 
no puede darse cafo en que pueda 
aprovechar a ninguno. . • , < - , 
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' indagar y préguntar neceda­
des é inepcias con empeñó y ansia 
no pnéde ' ser propio sino de un 
necio ó fatuo. 

Guárdate de comparecer tal en 
prefencia de otro , qualquiera que 
sea. -
' Curiosidad necefaria es aquella 

que nos interefa legítimamente, ó 
para la coníervacion de la vida, 
Ó parala de la hacienda, famaj&c. 

Si haces un viage, neceiario es 
que preguntes si vas bien por tal 
ó tal camino. 

Si te quieren llevar á algún l u ­
gar desconocido es ju í to que te i n ­
formes á donde te llevan. 

Si llegas por fin á penetrar que 
tramaban algo contra t i , debes i n -
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dagar todas las circunstancias aun 
las mas pequeñas. 

Curiosidad útil es aquella que 
recae sobre cosas útiles. 

Y así como el buscar lo útil y 
lo honefto es siempre bueno ,351 
también la curiosidad útil es siem­
pre buena con tal que sea honesta. 

La curiosidad en las Ciencias, 
en las Artes, en la Historia y en 
todo lo que puede adornar el en­
tendimiento es muy buena. 

Sin embargo ten cuidado de que 
sea á tiempo y moderada x y pro­
cura satisfacerla como y quando 
conviene. 

No todos los tiempos y luga­
res son oportunos para buscar las 
cosas buenas. 
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Tanto sé acredita de necio qual-
quiera con una pregunta necia he­
d ía á personas de cára6ler por su 
dignidad ó por su doftrina, quanío 
con una pregunta de cosas subli­
mes hecha fuera de tiempo 

Entre los doQos y sabios hd pu­
dras preguntar de modas y vaga-
telas sin incurrir en la nota de re-
cio * y lo mismo te sucederá ú en 
un concurso de Mugeres , ó en 
una compañía alegre propones 
problemas de Matemática 6 se­
cretos de Naturaleza. 

El inquirir y mostrar curiosi­
dad trae consigo gran peligro de 
p a r e c e r é necio, ó temerario , ó 
imprudente, ó vanamente curioso 
•según los tiempos, lugares y per-
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sonas con quienes hables. 
Todas las cosas tienen su tiempo. 
Por último curiosidad indife­

rente es aquella que no es del t o ­
do vana , y tiene la probabilidad, 
de ser de algún modo útil , y por 
otra parte no ofende á nadie. 

Es bueno á veces saber las COT-
sas indiferentes. 

Pero siempre es malo procuraj 
saberlas con ansia y eficacia. 
. K.^ílexionando aora sobre el bus.-

car la ;satisfacion concerniente al 
interés propio parece que deba 
reducirse á pedir ó por justicia, 
6 por gracia, ó por vanidad , ó por 
antoio, 
0 "wnnsm' j i o í OÍD o a u . : ÍBÚ 
. . í U . p e d i r por-justicia es j a l lo : 
pGajir( restitución de la hacienda 
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preftada á otro , la antigüedad de­
bida en los empleos , & c . El pe ­
dir lo que se débc de justicia es 
razón suficiente para pedir. 

Sin embargo sino se'mira biéh 
al modo y tiempo , puede mez­
clarse alguna razón poco honesta, 
para pedir. 

Si pidiendo uno lo suyo, imies-
tra en el modo ingratitud 6 poca 
honradez, se ofusca la razón 'dt 
su demanda , y asi pidiendo j u f t i -
cia se desmerece á veces toda 
gracia. ' ' 3 ' 

E l pedir'alguna gracia 6 güito 
es natural • pero se puede pedir ó 
á los superiores, 6 á los inferiores, 
© á los iguales. 

O«ando no hay probabilidad de 
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confeguir alguna gracia es temeri­
dad pedirla á los superiores. 

Quien pide un favor con impru­
dencia, consigue comunmente un 
disfavor de justicia. 

E l pedir gracia á los inferiores 
es vileza. 

E l pedir güilos es á veces nece­
sario. 

Pero el obtenerlos es lo mismo 
que cargarse con una deuda. 

E l que favorece á otro sin te­
ner obligación para ello , le im­
pone una deuda de corresponden­
cia y agradecimiento. • 

Esta deuda es preciso satisfacer­
la ó no contraherla. 

La deuda es correspondiente á 
la gracia ó favor recibido, ó al 
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modo y perfona que \Q hace. 
El satisfacerla es debido ; pero 

esto se ha de hacer con prudencia. 
No se debe fatisfacer á todos de 

un mismo modo.: 
Con los superiores se cumple 

de una manera, con los infei io-
res de otra , y de otra muy dif t in-
ta con los igualen 

Las diverfas circunstancias y mo­
dos de corresponder se aprenden 
con el uso y la experiencia. 

Ultimamente el pedir por vani­
dad es una flaqueza y vileza de 
ánimo* 

Y el pedir por antojo es ton­
tería 6 malignidad. 

Baxo eftos dos modos se com­
prende el pedir lo que no convie-

D 
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ne , que redunda en perjuicio dé 
otro , y por confequeneia no es ni 
jufto , ni honesto. 

Abstente pues, de pedir lo mas 
que puedas , y no te engañe el cie­
go deseo de saber , ó de adquirir 
bienes sin necefidad , para nó te­
ner que arrepentirte. 

X V I I L 
NO T E N E R Q U E A R R E P E N T I R S E DB 

HABER R E C I B I D O . 

Si es fácil arrepentirfe de haber 
pedido , lo es mucho mas el arre­
pentirse de haber recibido lo que 
no se debia recibir. 

Quien da alguna cofa á otro ó 
da lo propio ó lo ageno. 
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Nadie se defapropia de lo suyo 
sin algún motivo. 

Son muy pocos los que lo ha­
cen por buen corazón , por amis­
tad y por espíritu de Sociedad 
esto es, por razón del bien p ú ­
blico ; y al contrario son' iníinitós 
los que lo ' h a c e n p ó í intefes ó pór 
algún fin oculto. 

Quandd recibimos lo que ii6s 
dan , estamos obligados á corres­
ponder lo mejor qlie'se plieda. 

Mas para correspander á los qúe 
nos han dado por inclinación 'y 
amistad es necesario ' procurar y 
buscar las ocasiones' de hacerlo 
quando para corresponder á los qu' e 
nos han dado por interés ú o t ro 
fin , la ocasión se presenta por 'si 

Da 
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misma sin arbitrio para evitarla. 
La duda de esta corresponden­

cia quita la libertad de hacer lo 
que se executaría en otras circuns­
tancias. 

Mas la libertad de hacer ó no 
hacer es una cosa natural é i n ­
herente en el hombre. 

Y quien la vende por haber re­
cibido es Hombre v i l é indig­
no. 

Por otra parte conservando d i ­
cha l ibei tad, después de haber re­
cibido el premio de su venta, de 
ordinario se expone á caer en el 
detestable vicio de la ingratitud, 
ó á lo menos se manifiesta debi­
lidad , imprudencia,/ aun muchas 
veces malignidad. 
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Justo es recibir el precio de sus 
fatigas. 

Justo es también el pretenderlo. 
Pero es injusto e indecente el 

buscarlo sin mérito , y freqüente-
mente peligrcso él recibirlo.. 

Antes de aceptar una cosa, sea 
laque füere , examina quién es el 
que da, qué es lo que te da , y con 
qué fin te 16 da. 

Quanto mayor sea la cosa que 
te regalen tanto mayor será tam­
bién tu obligación. 

Justo es rehusar la dádiva, quan-
do se descubre ó sospecha en e l 
que da algún fin siniestro. 

Pero al contrario desechando 
una expresión de a uistad ó de 
pura Urbanidad y coite&ía, las mas. 
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veces se hace una injuria. 
El no admitir la ofertaren el 

primer caso se puede tener por 
virtud j pero en; el segunda está 
muy próximo á reputarse por des-
coitesía y poca crianza. 

, Findlme; te el recibir alguna co­
sa que se sospecha o se sabe no, 
ser del que la da mi del que la to~. 
ma es lo mismo q.ue hacerse cóm­
plice en el delito de quien dispo­
ne de l o que no es suyo, y se lla­
ma violencia 3 represalia, hurto ó., 
rapiña. 

Agr&da, el recibir porque así se 
satisface ^ el natural deseo de tener 
siempr'e , y se entretiene el amor 
propio que inclina aprovecharse-
de los obsequios y distinciones,y 
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de las personas que conspiran ala 
satisfacción de las comodidades y 
gustos propios. 

Mas todos los Hambres SOQ se­
mejantes en las pasiones, y á qual-
quiera le agradaría .el recibir sin 
exceptuar aquellos mismos que dan. 

De suerte que son pocos los que 
úán sin esperanza'de recibir , así 
como nadie siembra sin esperanza 
de coger* 

x r x . 
NO T E N E R QUE A R R E P E N T I R S E D E 

H A B E R S E E N C O L E R I Z A D O P O R Q U A L - . 

Q U I E R A C O S A , 

. G h i a i i í i q g i üî iCl > übf t í í i rp uvAoi R\ 

Aquel amor propio que inclina 
á complacerse de recibir lo que 
uao se. merece , . le hace también 
que monte en cólera , quandQ. na 
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alcanza lo que cree déberse V s u 
méri to . 

E l resentirse interiormente es un 
•afeBo del ánimo que resulta de la 
•máquina modificada de una manera 
•tnas que de otra ; así mas ó me­
nos el resentimiento interno ó sen­
sación no puede evitarse. 

Pero el manifestarle como de­
pendiente de hábito y costumbre 
se puede corregir y moderar muy 
bien con el uso de la reflexión. 

Guárdate pues , de tener que 
arrepentirte de haber manifestado 
la cólera quando debias reprimirla. 

Se encoleriza uno por quanto 
cree hallarse injuriado. 

Esta inj uria 1 es ó real ó imagi-
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Si es r e a l , estoes verdadera, 
inescusable y no merecida , pue­
de ser ó secreta ó pública. 
• Justo es en tal caso que uno se 

encolerize ; pero si la injuria es 
secreta manifestando el resenti­
miento se hace pública. 

Veamos aora q^al de los dos 
males se debe escoger, 

£1 que injuria á otro hace ver 
al mismo tiempo que le desprecia. 

E l amor propio obliga á que to­
dos procuren y se alegren de ser 
honrados; y la prudencia ditla que 
cada uno muestre siempre ser d^g-
no de' honor. 

Con qué quien publica una i n ­
juria secreta res inüenJose de ella, 
publica haber sido 5 despreciado;'yí 
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y con esta misma confesión mues­
tra el defe6lo de no tener na la 
prudencia que se áébe para con­
servar la reputación de ser hon­
rado de todos r, ni la virtuosa va­
nidad con que á io menos se debe 
dar á entender ser merecedor de 
honra y no de desprecio. 

Si la injuria es pública se ha 
de mirar si esta se debe resarcir 
satisfaciendo el furor de una pasión 
que vehementemente nos, inclina á 
ofender á quien nos ofende, ó si 
ha de ser por todos aquellos me­
dios que pueden resultar de la mo­
deración , de la prudencia y de la 
vi r tud. 

Si el que te ofende es un niño, 
un anunal 6 un loco , el sentid 
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ttíníelnto mírica, ha de ser tal que 
llegues á pedir satisfaccion,porque 
á quien no es enteramente racio­
nal, .no se le debe pedir razón de 
su proceder. 
. Pidiendo pues, satisfacción de la 

injuria que uno te ha hecho , le 
pides razón de su proceder. 
; ¿ Y no vés que pidiéndole razón 

haces al enemigo el honor de creer-, 
le racional ? ¿ y creyéndole tal de­
muestras que ha tenido alguna ra­
zón para injuriarte , y haces ai 
mismo tiempo una confesión t á ­
cita de que en algún modo podías 
merecer su desprecio? 

E l seguir el ímpetu de la razón 
no es cosa de u-n racional , y el 
hacerse a sí mismo irracional, di^-. 
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pensando al mismb tiempo al que 
hace una injuria el honor de creer­
le racional, es cosa de un necio. 

Finalmente si la injuria es ima­
ginaria es preciso ser mas que ne­
cio para encolerizarse yrefentirse. 
- •Ho es esto decir que el H o m ­

bre deba ser insensible. 
Primeramente es necesario t}0' 

dar motivo para ninguna ofensa. 
En segundo lugar es menester 

precaver y huir generalmente de 
todos los peligros de ser in ju­
riado. 

Si , lo que es casi imposible, 
obrando de ella suerte recibieres 
alguna injuria , será preciso Sua­
vizarla sin atender á toda su ma­
yor gravedad portándote como ra-
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^ional y no como animal desen­
frenado. 

Encolerizarse eláramente con 
sus superiores es autentizar con la 
imprudencia propia^ inutilidad del 
resentimiento la injusticia ó des­
precio que crees haber recibido. 

Y el encolerizarse contra los 
inferiores y sábditos es hacérles la 
honra de cieerlos capaces de i n ­
juriarte ,7 hacerte caer en la de­
bilidad de la pasión. 

E l que puede castigar una i n ­
juria hecha á el mismo, debe ha­
cer ver que castiga con razón y 
no con pasión: de otra manera pier­
de el mérito de obrar con justicia. 

En suma la colera no es buena 
ni para sí ni para los demás. 
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N o es buena para sí , porque 
mientras dura el calor de eña pa­
sión no se conoce lo que se hace, 
v por consiguiente no se obra co­
mo conviene para sus intereses y 
para su hortor. 

Tampoco lo es para los demás 
porque viéndote colérico, ven que 
estás fuera de t i , y de aquí nace el 
que unos se rien de lo que dices 
v haces : otros huyen de tu villa 
y trato corno de una persona pe­
ligrosa é irracional,)' todos te ábor-
recen y desprecian. 

Finalmente no es meneíler con­
fundir la cólera con la indignación. 

Por quanto la indignación no e»s 
mas que e l disgusto que interior­
mente se experimenta quando se 
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ve hacer una cosa que no es n i 
j u i l a , ni re f tá , ni buena , ni con­
forme á la obligación , &C. 

De fuerte que la cólera dimana 
de una pasión , y la indignación 
dé un principio de virtud. 

Pero cuidado que la indigna­
ción como es fácil no se convier­
ta en cólera y degenere en impru­
dencia y rusticidad porque enton­
ces llega á ser una cosa mala. 

E l que nunca se siente inclina­
do á la indignación no tiene sen­
timientos de virtud; pero quien no 
sabe moderarla es imprudente. 

• 
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X X . 

NO T E N E R QUE A R R E P E N T I R S E D E 
HABER S A T I S F E C H O SUS DESEOS. 

Gran cosa parece que sería el 
poder lograr cada uno sus deseos; 
sin embargo es muy común el arre­
pentirse en logrando todo lo que 
se desea. 

Hállase desarreglada la natura­
leza del Hombre, y por conseqüen-
cia son interminables fus apetitos 
y deseos. 

Todos los Hombres tienen de­
seos ; pero solamente los sabios sa­
ben moderarlos á proporción de 
las circunstancias. 

No hay Hombre , por exemplo, 
que no quisiera emplear el tiem-
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po en festines, y recrearse con lo¿ 
manjares, con el vino,con lascóme 
pañías alegres , entretenimientos 
geniales & c . ; pero'la'uazon y la 
experiencia enseñan que quien ha­
ce esto sé abrevia la, vida y disi­
pa sus caudales. 

N o hay Hombre que no quisie­
ra , por exemplo,posreer la hacien­
da' (ie^sú Vecino y- aüment i r su 
patrimonio'; pero la razón y la 
expeneñci'á manifi'es.'tá'ñ los peligros 
á que -uno-fe' expolie ;tómando lo 
ageno j^có'nsideradas1 ras leyes de 
la honestidad y s.ociábilidad. 

En qüañto á los honores,digni­
dades y, autoridad es igualmente 
ilimitadá'l'á intemperancia humana; 
pe ro ' e í lOg'ro de estas cosas tra-

E 
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he consigo infinitas incomodidades 
y peligros. 

Así que , satisfaciendo todos los 
deseos á que está sujeto e l Hom­
bre fe expone á riesgo de perder 
la hacienda,el crédito, la libertad 
y la vida. 
_ : '•• oa tiup áitlfooH f iú o A 

X X I . 

K O T E N E R Q U E A R R E P E N T I R S E D E 
HABER DESEADO. 

£1 v no^f>i til cisq ; < inom-iji.-q 
Es pues , mejor refrenar los de­

seos de la naturaleza desarreglada, 
que incita á todo lo que s e ve, se 
entiende y s e piensa. 

Mientras el Hombre desee no 
podrá llamarle contento, y quien 
no eítá contento no es feliz. 

Con que el primer cuidado de 
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ia felicidad es el moderar cada 
uno sus deseos; 

Desea enorabuena lo honesto,lo 
honestamente útil y decoroso, y 
el bien que tengas probabilidad 
de confeguir. 

N o desees la hácienda agenajó 
que de algún modo pertenezca á 
otro y si adquirida que sea ofen­
des la1 honestidad y la justicia. 

Aquello que no se puede poseer 
honesta y legítimamente no debe 
ni aun desearse. 

Piensa pues, mas en moderar tus 
deseos que en satisfacerlos , y po­
drás decir haber fentado la basa 
de tu felicidad^ 

, 3 h r j ¿ v i • i v a 
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- • , Así [Cfde9ÍpWa l legará eftar con­
tento ÉOñti^o mismo' debes pro­
curar ante; todas tostel tío • tierter 
que arrepentirte de baber' heclio 

l o qué nó- debías hacer,: o 
Por ésto;, cfcbes im^imw» en m 

• corazón lás' manimas siguientes so­
bré que hetiios hatladct hafta aquí, 

i.viíjrfo-j sbvuq 3« o n s u p o i b i i p A 

• i í . '"N©1' pierdas" i ú'txhpo que 
tengas. .3 tB3&9Í) K-ÜE . . 

I I . N o bagas todo lo que puedas. 
I I I . Ñ ó 'd%as todo lo que sepas. 
I V . Js])6 îd«« todo lo-que tengas. 
V . No creas todo loque oigas. 
V I . No pidas ni preguntes to­

do lo que te se antoje. 
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V I I . No recibas todo lo que te 

¿¡&JioyL na aoTOaMnan 
V I I I . Novte enc^le^itces por 

qualquiera cqsa que te, hagan. 
I X . Ñ o satisfagas todos tus de­

seos. 
X . No desees todo lo que se 

presente á tus ojos 6 á tu pensa­
miento. 

F I N D E L A P R I M E R A 
í* .A. £ ' 

•ffp • ' 1 orr ¡ 

• • • 
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' ' j . :< ) OÍ ü f a o í ZliÚ'iO'JI oVÍ iT'f 
ELEMENTOS DE MORAt 

P A R T E S E G U N D A 

QUE T R A T A D E L O Q U E SE 
H A DE H A C E R . 

S2 5frp Of í%»bOí *'J , ' vb O^T . A 

N E C E S I D A D D E E J E C U T A R 

LO BUENO. 

N o basta no hacer nada de que 
uno tenga que arrepentirse ; mas 
es necesario también hacer todo 
aquello, de cuya omisión sería for~ 
zoso el arrepentirse. 

N o basta no hacer lo que es 
malo ; es necesario executar lo 
bueno. 

La primera parte concierne á la 
corrección de los defeftos de la 
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naturaleza mal inclinada, y la se­
gunda á las operaciones , oficios^ 
virtudes y bienes de la misma na­
turaleza. 
LEV jíí 3ET£Z3b ( j cliiíit olí! ; 

La ciencia de no hacer lo que 
es malo , hace que no seas una 
bestia abandonada . al ímpetu de 
las pasiones; mas la ciencia de 
hacer lo que es bueno, hace que 
seas el que debes ser como H o m ­
bre , como Christiano y como Ca­
ballero , así respefto de tu casa 
cerno respecto del Público. 

Este es el camino para v iv i r 
contento contigo mismo » y para 
hacer que el Mundo lo eílé iguaU 
mente contigo, que es la basa de 

la felicidad humana. 
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" , f Í>KÍÍ¡{'m.I f i j í i l S X 3 i £ 7 u j , ' ; r r 
T T 

D E E A T E M P L A N Z A . 

Siendo malo el dexarse llevar 
de las pasiones á que está 'sujeto 
el'"Hombre i su'principal cuidado 
'deberá ser ¿V déí'corregirlas y mo .̂ 
derarlas. ! 

La córreccion de aquellas pa^ 
*iones que • llevan con detrimen­
to del individuo á la satisfacción 
material det Mentido como del co-. 
mer , del beber, y del tado se 
llama T E M P L A N Z A . 

Así que , para conservarte á ti 
mismo , sé T E M P L A D O . 

- E l quedes templado da muestras 
de ser racional. 

Quien sabe gobernarse á sí mis-



mp manifiesta sab^r coino se ha de, 
gabemar á las. depias. A 
.. Conoce por ic- misma razón los-
vicios y defectos de los Hombres, 
que es lo primero que debe sa­
berse quando se empieza á v i v i r 
entre las gentes: 

Pero como el Hombre puede 
causar detrimento á sí mismo de: 
Otros muchos modos mas que la 
intemperancia del . comer , del be­
ber y del tafto , se hace preciso 
el dar á la virtud opuesta , que 
llamamos templanza confines mas 
extensos. 

Muchos son los delevtes del 
Hombre que gozados sin modera­
ción , perjudican y causan detri­
mento , como es el demasiado d i -
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vertirse , jugar con exceso & e ; 
Y así en semejantes casos con­

viene usar igualmente de tem­
planza. 

Mas como á la consecución de 
los deleytes preceden por lo regu­
lar los deseos, de aquí es que la 
templánza debe comenzar por eftos, 
y acabar por aquellos. 

Esta templanza en los deseos se 
llama C o N T I N E N C L A . 

E l que es continente en los de-r 
seos y templado en las acciones 
tiene seguro el vivir contento, y 
llegar con facilidad á ser feliz; pe-, 
ro quien no es a s í , tiene seguro 
por el contrario el no vivi r jamas 
contento ni feliz. 

• 
• 
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I I I . 

b Ti J D E L A F O R T A L E Z A . 

E l que es templado en los bie­
nes, llega con facilidad á se r fueiv 
te en los males. 

La fortaleza de ánimo respeño^ 
de los males obra en nosotros del 
mismo modo que la templanza res-
p e ñ o de los placeres. 

E l que conoce la extensión de 
los males , no se entristece mas de 
lo que debe , y sabe consolarse 
con los bienes que le quedan. 

En una palabra el que en los, 
males, de grandes sabe hacerlos 
pequeños, y en los bienes, de pe­
queños sabe en las ocasiones ha-
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cerios grandes , se llama de A N I ­
MO F U E R T E . " 

L o raismó se ha de decir de 
los peligros. 

Quien teme mas de lo que déBe, 
es-tímido, pusilánime, v i l , y quien 
desprecia los peligros mas; dé lo 
que conviene , se llama temerario, 
atrevido, imprudente. 

E l que conoce' I w peligros, sa­
be si hay remedio,' encontrarÍo,y 
lio habiéndole no se entristece mas 
de lo que debe ni se acobarda; 
este es de ánimo fuerte. 

El conocer los males y peligros 
y sufrirlos con intrepidez es de 
fuertes ; pero el p re c ci ve ríos es de 
cuerdos. 

• ,• • , 
• • 
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El4 primer cuidado ha de ser el 
de precaverlos ^ ño fiándose dé sí 
mismo mas de lo que «?e debe, sal-
"̂ áfá las leyes" dé^ lá5honestidad y 
dé Vionor. • 

El sostenerlos peligros y males 
bórtfacilidad séílahVa t o R T A L E ^ A; 
pero el sufrirlos con^iiificultad y 
trabajo sé llama T O L E R A N C I A . 
" • í l l í í ' j JO 7 i.»J3a&Jl9q tA ; el cu::? 

D E L A H O N E S T I D A D . 

nsid isoúñ f& .GSssb hCl .111 
Ninguna virtud es útil ni mere-; 

ce el nombre/de tal si no está 
acompañada , de cierto espíritu de 
hdne^tídad. 

La honestidad es la semilla de 
todas las virtudes y la basa de la 
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¿Sociedad, y por io mismo es mas 
fácil de entenderse que de ¡defU 
nirse. 

N o obstante puede decirse que 
la honestidad depende de quatro 
principios* 

I . Del conocimiento y amor 
de la verdad. 

I I . Del cuidado de dar á cada 
uno lo que le pertenece y de cum­
plir lo prometido [ eílo es, de la 
Justicia. 

I I I . Del deseo de hacer bien 
á otro. 

I V . Del orden y forma de lo 
que se hace y de lo que se dice4 
efto es, de los respetos de Socie-* 
dad.- . . : «3 bfib'l>':.í":.rí nA 

Un Hombre que tenga noventa 
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grados de honeftidad y diez de 
sabiduría es mas digno de eítima-
cion y mas benemérito que el que 
tenga noventa dê  sabiduría y tan 
solo diez de honestidad. 

E l que no es hpnefto no es n i 
jus to , ni benéfico , ni verídico, n i 
sociable , sino injusta , malhechor, 
mentirofo .é instOGiablei 

Así que , la honeíl idad es una 
refulta de la justicia , de la bene­
ficencia, de la verdad, y de los 
justos y debidos respetos de So­
ciedad. 

••• '• v '1 yii'j'n'i-'' "•• i 

Í ) É L A J U S T I C I A . 

.bshij^íioiJ aoa^-KÍp.on íidob oí 
V'̂ ra. ser puesi honesto es menes­

ter en primer lugai ser justo. 
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s Ser j u l i o es lo mismo que eftar 
pronto á dar á cada uno lo que le 
pertenece. 

Dar premio ó castigo a propor, 
cion del méritb de las personas 
se flánia J U S T I C I A D I S T R I B U ­

T I V A . - : ' Í!Í * O0"; : I: , • 

. D a r á otro iina cosa según,-Ib;tra­
tado, la palabra dada , ó en cam­
bio de otra^ se llama J U S T I C I A 
COMUTATÍVí^J'-'ií^ÍM 3fa Mlv t ' r* 

' El que dadetermiriadamente me­
nos de ló que debe, y conoce-de­
ber á otro es injusto ó engañador. 

Por consiguiente el que quita á 
otro , ó no le, yuelve todo lo que 
le debe no obra con honestidad. 
- Como ni "el<jtie intenta perjudi­
car ó de heshDt^erjudica á otra 
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sin razón en la hoñ tá , fama ó i n -

; Ninguna cosa; és lícita no sien­
do ' honesta , y la Honestidad em­
pieza por la justicia. ' 

V í . 
D E L A B E N E F I C E N C I A Y L I B E R A L I ­

DAD. : • ' 

Pero no basta dar á cada uno 
lo que es suyo , eá* necesario ade­
mas de eso dar algunas veces de 
su espontanea voluntad y por bue­
na inclinación , procurando hacer 
beneficios é interesarse en el bien 
y felicidad de los demás j y esto 
se llama B E N E F I C E N C I A . 

E E N E E I C O es aquel que hace 
bien á otro sin mas fin que el ha­
cer bien. 

F 
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E l procurar algún bien á los 
amigos , á los necesitados, á los 
afligidos, es cosa digna de un cora­
zón honrado y compasivo, y sirve 
demedio para unirse un Hombre 
con otro por amistad 6 por depen­
dencia. 

L I B E R A L es aquel que da lo que 

es suyo. , : 
_ Mas para que la liberalidad pue­
da llamarse virtud es necesario que 
se haga el bien con moderación y 
discreción. 

Dar con moderación, quiere de­
cir , dar sin grave perjuicio pro­
pio ó de la familia. 

Dar con discreción, quiere de­
cir , dar á quien lo merece, y es 
digno de socorro; á quien es acre-



PARTE. SEC-U^1^' ;, 83 

tdor ó merece correspondencia; 
á quien no abuse de la dádiva en 
perjuicio puestro ó de otro, y dar 
á tiempo y con garbo : de forma 
que no se manifieste superioridad 
ni ambición} y mucho menos i n ­
terés. 

E l que da mostrando superio­
ridad in ju r i ad aquel á quien da, 
y en vez de agradecimiedto en­
cuentra odio y desprecio, J 1 

E l que da por ambición .por lo 
común se bace ridLCulo. . ; 

E l que da por interés - no exer-
cita la liberalidad., mas comercia 
con las dádivas. ; 

No basta hacer bien , es nece-
sario saber hacerlo. 1 

Fa 
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V I I . 

' D E L A V E R D A D . 
• • ' ' 

Así como la honestidad depen­
de de la justicia y de la beneficen­
cia, así también es inseparable át 
la verdad. 

La belleza y necesidad de k 
verdad para la vida sociable se 
conoce por su contrario que es la 
mentira. 

La mentira no puede hermanar­
se jamas ni con la justicia ni con 
Ja beneficencia. 

Es cierto que el mentiroso pue­
de ser< alguna vez j u ñ o y bené­
fico ; pero en .el a ü o de decir una 
mentira y faltar á la verdad, nunca 
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puede ser absolutamente justo, 
n i hacer un bien absoluto. 

E l principal objeto del Hombre 
es la verdad. 

Quien falta á ella no es digno 
de v iv i r entre los Hombres ni de 
fer tenido por Hombre; y el que 
no tiene horror á esto no tiene 
sentimiento alguno de honestidad. 

En pos de la mentira van la 
ficción, la simulación y afectación 
ó. adulación, viciosa. Y así ni el 
disimulado ni el , adulador pueden 
ser honestos porque ó esconden 
la verdad, ó engañan ó hacen creer 
Hna cosa por otra contraria, á Icr 
que sienten interiormente. 
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V I I I . i 

DE LA RELACION CON LA SOCIEDAD, 
E l ser justo , liberal y verídico1 

es cosa necesaria é importante pa­
ra eí: Hombre ; pero aún no es' 
suficiente para hacerse digno del 
precioso título de honesto. 
" Es necesario respetar aquella 

Sociedad en que uno se halla , y 
satisfacer las obligaciones qué ella 
misma nos impone. 

T u ves una multitud de Hom­
bres y de Mugeres pobl'ar Reynos^ 
Provincias y Ciudades. ' Observa 
aora'la diversidad 'de empleos y 
condiciones de dichos Hombres. 

Observa los vínculos con que 
todos están unidos y enlazados 



entre s í , aunque parecen tan dísl* 
tinfós y separados wunos de ót ros . 
Ouien cultiva la tierra con sus pro­
pios brazos: quien "profundiza las 
minas : quien trabaja los metaíest 
quien vive de su industria pmpia: 
quien del arte dirigido á las cosaá 
necesarias á la vid'a : quien del qub 
pvlraiViente sirv'é ál luxo y mayor 
Comodidad: qitien vive del giro 
de sus dinerosa'quien del fruto de 
sus bienes : quién de alguna par­
ticular habilidad <: quien de ta be­
neficencia del Públ ico : quien de 

l a del Soberano. 
• Ve subienda por grados desde 
el mísero labrador hasta el trono 
del Rey , y examina la gran cade­
na con que todos se sostienen 
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.unos á otros y se enlazan. ( 
La buer^.p mala condición de 

los Pueblos fonna rautuámente la 
grandeza y felicidad, ó la infelici­
dad y miseria ,de los Soberanos; 
y( del buen ó mal Soberano depen­
de la felicidad -ó;, miseria de los 
Pueblos, Una porción de, la renta 
de estos pafa con el nombre , de 
tributo á manos de aquellos , y 
después esta misma porción se re­
junde en el ; mismo Pueblo baxo 
el nombre de premio, y de bener 

.iieeneja. : t 
Faltando una,de las partes di? 

la Sociedad, y^ no hay Sociedad. 
Si las tierras no , se cultivasen no 

.producirían,)' los:Hombres no p.o-
í drían subsis^tiríi^'j^ptrc estos i i o m -
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bres no .hubiese quien velase para 
la defensa de todos , esta Socie­
dad estaría expuefta á los insultos 
de los mas fuertes y poderosos. 
Con que tan, necesarios son los, 
que cultivan la tierra y se llaman 
Labradores como los otros que t ie­
nen las armas prontas para defen­
dernos, y se llaman Soldados. 

La razón del mas fuprte preva­
lecería también sobre el mas d é ­
bil aun en lo interior de la Socie-r 
dad sino hubiese leyes y ademas 
de eso protectores de estas leyes 
con la autoridad correspondien­
te para hacerlas poner en execu-
cion. 

Son pues , igualmente necesa-, 
rios para la Sociedad asi los La-j 
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bradores corrió los Sol(faclós!y los 
Ministros de Justicia. \ ' 

Mas como sea necesario el dar 
estipendio á los que solo trabajan 
á favor del Público ,; dé aquí es 
forzoso qué todos contribuyah con 
el tributo. Y'porque quanto mayo­
res son lás riquezas tanto mas fá­
ci l es la práQica de jas, leyes y 
de la defensa , por eso es necesa­
r io que haya también en la So­
ciedad individuos que ; procuren 
acrecentar las riquezas por medio 
de la industria, y estos se llaman 
Artesanos y Comercianies. 

De esta Suerte una parte de la 
Sociedad sostiene la otra, y Cada 
uno de los Hombres pafíicipa de 
los bienes de ella» 
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1 Supuesto ' pues , que el Hombre 
participa de los bienes y prove­
chos- de la Sociedad , forzoso es 
que tenga asimismo la obligación 
de procurar merecerlos. 

Por coníeqüencia deberá cor-
respon'der con la atención; debi­
da á la Sociedad misma, y con­
tribuir quanto le sea posible al 
bien común , cumpliendo con las 
obligaciones que le pertenecen 
átéüdida la s i tuación en que se 
halla. ' 33 oí o,-t rfoi 

Dexemos aparte todas las con­
diciones de los demás Hombres, 
y comienza- á considerar qüales 
son tus obligaciones en la situa­
ción en que estás. 

Si el ser honesto proviene de 
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ser. justo,benéficcOi verídico y so­
ciable , esto es, a tea toi las rela­
ciones de Sociedad, y exafto eii 
ei cumplimiento de Jas obligacio-; 
nes propias: ::) : ... ;. 

Siendo t l i hijo dé familia, y por 
conseqüencia dependiente del que 
te ha da,do la vida, te la ha guarda* 
do y cultivado ¿ crees que tu p m 
mera obligación no sea el ser ho-' 
iiesto en tu misma) cafa? 

Rara vez es ivjñesto en casa 
agena quien no lo es siempre en 
la propia. ^ z< 

Con que si tus Padres , cuidan 
de', tu educación lo mejor qu^ ; 
pueden, no serás., honesto cierta­
mente, sino pones, todos los meT 
dios.no solamente parp. cpinpía-
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ceñes sino también para merecer 
•V T 

su benevolencia. 
. Condescender, y complacer es 
lo. mismo que procurar con án i ­
mo sincero y voluntad pronta, 
cumplir con tu obligación obe­
deciendo las Ordenes que te co­
munican. ' 

Dícese con ánimo sincero y v o ­
luntad pronta porque haciéndolo 
por fuerza bien sea por temor ó 
por no poder menos de hacerlo no 
sé llamaría virtud, ni sería verda­
dera honestidad. 

Los Animales fe reducen á ha­
cer fu deber con la fuerza ; los 
Hombres deben gobernarse por la 
tazón. . . 
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B E L A S O B L I G A C I O N E S P A R A C O N L A 

SOCIEDAD Y DE íÁ OBEDIENCIA 

A LAS L E Y E S . 

• l.l j . í i C : : 

Si entiendes en que consiste 
principalmente el ser honesto, en­
tenderás también como debes por­
tarte en la Sociedad en que es­
tás, y en el Mundo en que te 
hallas. . 

Obediencia y respeto son los 
dos fundamentos principales, dej 
v iv i r sociable. 

Se obedece á quien puede y 
debe mandar. 

En primer lugar tiene derecho 
de mandarte aquel á quien tienes 
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obligación de someterte ciega­
mente, y tal es por ley natural el 
Criador de todo el Universo y 
también tus Padres. 

Pero como ademas de las leyes 
de naturaleza estamos, todos su­
jetos á las de la Sociedad, con­
viene advertir que estas fon de dos 
especies. C I V I L Y E C L E S I Á S T I C A . 

La Civi l pertenece al Pr ínc ipe , 
y la Eclesiástica á la Iglesia. 

La primera concierne á las o b l i ­
gaciones del Hombre, y la segun­
da á las del Hombre constituido 
en Religión. 

E l que no obedece á la prime­
ra incurre en las penas y castigos 
prescriptos por la misma ley, y 
el que falta a la segunda ofende 
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no solamente á la Sociedad, sino 
también al Criador que la hd ins­
tituido. 

Por eso quien obedece á las le­
yes asegura mas y mas la felici­
dad propia, haciendo así que el 
Mundo esté con 'razón contento 
con e l 

Mas paja cumplir bien con es­
tas leyes es preciso conocerlas pr i ­
mero. 

Así que él principal cuidado de­
be ser el saber y entender per-
feBamente los Preceptos de Dios 
y de la Iglesia, las Leyes Ecle­
siásticas y Canónicas, y el Dere­
cho Natural y Civi l . 
• De este modo se llega á tener 

péí fedo conocimiento de lo que 
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es 'permitidp ó prohibido, y de lo 
que se debe ó no se debe hacer. 

D E L R E S P E T O Y D E L A 

P R Ü D E N C I A 

Ademas de la obediencia d i x i -
mos ser necesario el Respeto pa­
ra con la Sociedad. 

Respetar las relaciones de So­
ciedad: refpetar las ideas recibi­
das del Público: respetar a todo 
Hombre viviente á proporción dei 
gradoj de la edad, de la situación 
y calidades que tenga, es el se­
gundo género de obligaciones del 
Hombre Sociable. 

De aquí es que se debe refle­
xionar atéñtamente sobre lo que 

G 
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conviene, y sobre lo que no con­
viene. J V 

Semejante consideración se lla­
ma P R U D E N C I A . 

La prudencia enseña quales son 
las acciones que convienen^ qua­
les las que no convienen. 

De suerte que en qualquiera si­
tuación que nos hallemos, siempre 
necesitamos de prudencia, porque 
no siempre conviene hacer unag 
mismas cosas. 

A l Joven le está bien hacer lo 
que no le estaría bien al Ancia­
no, y al contrario. A l Artesano, 
al Plebeyo, al Labrador, le están 
bien aquellas cosas que parecen 
mal en un Nobie. A l Padre de 
familias le conviene lo que no 1c 
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conviene al Hi jo ; no conviene ül 
Príncipe aquello mismo que con­
viene al Privado. En suma por" 
las circunstancias de la edad, del 
sexo , del lugar, de la condición 
y del estado, se debe formar j u i ­
cio de lo que conviene 6 no con--
viene para no merecer el odioso 
tí tulo de imprudente. 

Mas como la prudencia no tie­
ne solamente por objeto las ac­
ciones virtuosas que conducen i 
la felicidad en abstraclo, sino tam­
bién todas aquellas que convienen 
al Hombre sociable , de aquí es 
que toda virtud moral tiene su 
principio en la prudencia. 

Donde hay prudencia pueden 
residir todas las demás virtudes; 
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pero por el contrario ninguna vir-* 
tud puede encontrarse jamas don­
de no fe halle la prudencia. 

N o hay pues , cofa mas necc-
faria que la prudencia ; pero pa­
ra adquirirla fe requiere reflexíonj 
y experiencia de algún tiempo. 

E l arte de conocer lo que con­
viene ó no conviene es tan nece­
sario Como difícil, así en los ne­
gocios doméílicos como en los del 
Mundo : es menester dedicarse á 

él ciertamente si se desea ser so­
ciable. 

En atención á esto procura ser 
e n realidad lo que deseas parecer 
á los ojos del Mundo, que así irás 
adquiriendo esta virtud y con ella 
todas las demás. 
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X I . 

D E L A C I V I L I D A D . 

Los primeros efeílos que se 
originan de la prudencia son la 
M A N S E D U M B R E , la A F A B I L I D A D ^ 

|a G E N T Í L E Z A , y la M O D E S T I A ^ 

y eftos son ks bafas de aquel por^ 
te urbano y sociable ^ que en una 
palabra se llama C I V I L I D A D . 

La M A N S E D U M B R E hace que fe 

contenga la ira dentro de los 1L 
mites de l o j u í l o y razonable. 

Un iracundo abandonado al ím« 
petu de la ira ni es prudente , n i 
puede ser sociable jamas, sino con 
moleftia de aquellos con quien tra-* 
ta , y que no tienen abiigacioM 
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ninguna de padecerla por su causa. 
Ademas de eso infunde doci l i ­

dad , y tris eíla la dioposícion 
correspondiente para executar ca«» 
da uno lo que d jbs con pronti­
tud , obedcc oiid > á quien tiene 
auioridrid para n indar, y sufrien­
do con paciencia las prevencio­
nes qüe juílamente se suelen hacer. 

Finalmente enseña á no alter­
car sin necesidad, con lo qual fá­
cilmente se hace uno pesado, y 
tal vez peligroso para los demás. 

En la afabilidad consiste el ar-̂  
te de tener contenta la compañía 
en que uno.se halla. 

Este arte no es tan fácil como 
padece porque está entre dos ex-
tiernos permcÍQüi¡>imos que son 

http://uno.se
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la T R U A N E R I A Y L A M A L E D W 

C E N C I A . 

La Truaneria nace de una v i ­
leza de ánimo que fácilmente se 
origina con la vanidad de creerse: 
uno estimado en las conversacio­
nes donde sirve de éntretenúnieíi^ 
to; v la Maledicencia viene de 
un corazón malo y deshonesto. 

E l Truan se hace daño a sí 
contribuyendo él mismo 4 la pé r ­
dida de aquella estimación de que 
cada uno debe tener el mayor 
cuidado j y á que todos deben 
aspirar. ; • . ; "> 

Y el Maldiciente hace daño á 
aquel de qüien dice lo que debia 
callar, seá verdad ó mentiraj y se 
baee mal también á sí propio mos-* 
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trándose digno de ser temido y 
aborrecido de todos. 

L a A F A B I L I D A D , pues, está en 
incdio de. estos dos extremos, y 
hace que uno entretenga la com­
pañía sin vileza, y , sin ofender las 
leyes de la honestidad. 

Las chanzas y agudezas chis­
tosas usadas á tiempo y con la 
debida consideración alegran y 
animan la compañía; pero nada 
4e esta- sucede sino van regula­
das de la prudencia. 
. . L a Gentileza después viene á 
ser aquella virtud con que el 
Hombre se ,concilia la benevo­
lencia ĉ e, otro Hombre, entrete­
niendo el amor propio de este 
fon la aprobación y alabanza d? 
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sus hechos y dichos. 
Pero esta alabanza no debe sey 

irracional ni exorbitante , por­
que' entonces se convierte en adu*-
iacion que es un vicio abomi-* 
nable. i 

E l alabar quando hay obliga­
ción -para ello .es obligación do 
un Hombre honesto: el alabar 
fuera de tiempo y sin motivo es 
vileza^ pero el no alabar quando! 
se debe es villanía. 

Para honrar a otro no es me-? 
nester deshonrarse á sí mismo 
acreditándose de ignorante por no 
saber quando pueden ser oportu­
nas las alabanzas. 

Finalmente la M O D E S T I A en-̂  

seña i contentarfe . con las honras 
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y diílinciones merecidas sin con­
tiendas y sin dispendios. 
- Esto en la Sociedad Civ i l es 
muy difícil de obfervarfe debién­
dose unir para ello la indiferencia 
con el decoro. 
- Verdaderamente las cosas de po­
ca monta nunca se han de tomar 
como si fueran grandes negocios* 
y en quanto á contiendas , ni co­
menzarlas sin razón , ni ceder á 
ellas con mengua. -

Un ajuste hecho á tiempo vale 
mucho mas que el demasiado pun­
donor. 
- Considera primeramente que el 
lugar no hace al Hombre ; y que 
antes el Hombre honra el lugar 
donde se halla j y después consi-
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dera que el priiicipai honor de­
pende de nosotros mismos, y que 
es miserable aqaol que todo lo 
espera recibir d é l o s demás. 

Tras estas contiendas civiles 
va el deseo de grandes honores, 
que algunos enseñan pertenecer 
á la magnanimidad ; pero seme­
jante deseo debe estar fundado 
en r a z ó n , y no pretender sino 
lo que de antemano se Uuga me­
recido. 

Estos san los quatro fundamen­
tos.princi Aei. üf a Civilidad: 
§in ellos ninguno puede üamarfe 
Hombre C i v i l , como ni tampoco 
puede preciarse de tener un trato, 
nobie ni pensar en tenerlo. 

• 
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N o es pues C i v i l , el Rúst ico, 
el Vano., el Soberbio, el Impru-. 
Ücnte, el Torpe, 

R U S T I C O es aquel que es igno­
rante, tosco e indetente: aquel que 
en los veftidos , palabras y accio­
nes da muestrás de estar tan satis­
fecho de sí mismo , como está 
descontenta con él la Sociedad; 
áquel que desconfia de los H om-r. 
bres sin mot ivo , y se fia de ellos 

sin razón. 
V A N O es aquel que en sus dis-

curíbsy modales es demasiadamen­
te afeftado : que desprecia toda 
lo bueno que advierte en los de-
mas: que exágera las;cofas propias, 
por pequeñas que fean , y cree 
que el Mundo en ningún otro 
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píénsa » á ningún otro atiende que 
á é l . 

E l S O B E R B I O es cofa cruelmen­
te mole Ra y pefada para la com­
pañía. No corresponde quando 
otros le faludan y obfequian: con 
¡sus ademanes y palabras mueílra 
hacer desprecio de los demás , y 
vive aborrecido y mofado del g é ­
nero humano al pafo que satisfe­
cho defea fer estimado y temido. 

E l I M P R U D E N T E pospone el ho­

nor y decoro á una torpe compla­
cencia ya sea de algún interés, 
ya sea de algunas acciones ó pa­
labras. 

Finalmente el T O R P E Ó T R U ­

HÁN es aquel que en lo que dice 
ó hace ofende la honestidad y de-
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coro de los Faiticulares ó del P£u 
blico. 

E í losy otros semejantes son to­
talmente contrarios y enemigos de 
la C i v i l i d a d p o r lo mismo i n ­
dignos de í'er Hombres quanto 
mas Nobles ó Ciudadanos. 

Nacen con el Hombre los prin­
cipios de la vanidad y dé la íbber-
bia. 

Pero en el Hombre Civil se cor­
rigen, aquel con el empeño ge­
neroso de comparecer en todas sus 
acciones adornado de una virtud 
constante, y este por medio de 
la emulación que le estimula a 
no ser menos que los demás en 
el mérito. A l contrario donde fal­
ta la Civilidad se convierten co-
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mo hemos dicho en dos vicios 
abominables, los quales son el ve­
neno principal de la Sociedad. 

X I I . 
D E L A M A G N I F I C E N C I A , 

La Prudencia que es la que 
gobierna todas nuestras acciones, 
hace que uno llegue á estar bien 
quisto en l a Sociedad y en el 
Mundo, y por conseqüencia de 
ella debe resultar que el Mundo 
esté contento con él. 

D i cese M U N D O para entender 
el común y el mayor número de 
personas de qualquiera clase y 
condición que sean. Y aunque 
nunca es corto el número de 
malignos no forman ellos el M i m -
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do, bien que vivan en el Mundo^' 
y sea necesario y á veces conve­
niente que los haya. Los malig­
nos son como aquellos inseSos 
de que apenas haríamos caso, sino 
fuera porque nos rodean para pun­
zarnos y efectivamente nos pun­
zan, los quales pertenecen á al­
guna clase de la Naturaleza; pero 
no en ellos solo consiste la Na--
turaleza. 

Se ha de obrar^ pues, con ía 
mira de agradar universalmente 
sin detenerse en reflexiones sobre 
los envidiosos y malignos. 

Este espíritu de agradar uni­
versalmente conduce al Hombre 

la M A G N I F Í G E N C I A , la quaí 
aunque tenga por objeto la honra 
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propia en lo que uno- expende sin 
intención determinada de hacer 
bien á otros; con todo no dexa 
de ser necesaria y debida en la 
Sociedad Civ i l . 

Por esto se ha de praflicar con 
la debida moderación, esto es, á 
proporción de las fuerzas de ca­
da uno y como y quando con­
viene. 

E l Hombre magnífico por con-
seqüencia : debe ser r ico, porque 
la riqueza es la. basa fundamental 
de la magnificencia. 

Los grados anteriores á la mag­
nificencia son dos, es á saber 
G R A N D E V A - DE A N I M O y E x -

P L E N D I D E ; Z á que pueden llegar 
con facilidad aun aquellos que 

H 
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no poseen riquezas considerables. 
La G R A N D E Z A DE A N I M O SC 

dexa conocer aun en las cosas pe­
queñas. 

Un Hombre magnífico en me­
dio de sus grandes gastos puede 
manifestarse alguna vez de ánimo 
pequeño; y otro al contrario gas­
tando poco puede mostrarse de 
ánimo grande. 

Los Avarientos que son en la 
Sociedad como aquellos árboles 
y animales que no son útiles si­
no después de cortados ó muertos, 
los Avarientos, digo, suelen usar 
alguna'vez' de magnificencia; pero 
en medio d'C eso no dexan de 
descubrir- én esta ó en la otra cosa 
el espíritu de la avaricia. 
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Otros al contrarioJmostrando 
mas geneiosidad y complacencia 

en expender todo aquello que 
pueden, y dando al mismo tiem­
po señales de saber emplear los 
grandes caudales, pueden manifes­
tar grandeza de ánimo y conci­
llarse mayores apláusOs. 

La E S P L E N D I D E Z .es aquel ar­
te, poir-cuy o mediotv.se • hacen las 
cosas con un gusüo. exquisito y 
con industria tai» particular que 
llegan á tener todo le í iuc imien to 
de que son capaces sin. impostura 
y sin ignorancia; y: esta en todas 
las cosas así grandes como pe­
queñas es igualmente necesaria. 

Podrá, pues, muy bien darse un 
magnífico fque no ¡sea expléndido, 

H2 
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y un expléndido que no sea mag-
níñco; Mas- la verdadera magnifi-. 
cencía es aquella que va acom* 
panada de la explendidéz y gran­
deza de ánimo. 

X 11 L 
P E L A A M I S T A D . 

. Todas las máximas expresadas 
•hasta aquí son necesarias para que 
el > Mundo esté contento con no­
sotros; y '̂ por consiguiente noso­
tros con el Mundo. 

Pero la condición humana re­
quiere alguna otra cosa demás. 

. Experimenta el Hombre dentro 
de sí un íenti.miento interno de 
placer r c l aü to / á los demás, en 
virtud del quai ama la compañía 
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de otros, se alegra con ellos, y 
en elía encuentra s-tis delicias. 

No es verdad que el Hombre 
no ame sino á sí mismo. 
-'^ÍLos principios que hay en no-, 
sotros de las virtudes nos hacen 
admirar y aun amar á los que se 
distinguen en ellas. 

De aquí es que se estima y ama 
aun á los que no se conocen^ á 
los que están distantes de noso­
tros, y aun á los que se han 
muerto muchos años ha; ún ica -
mente por razón de su fama, por 
razón de sus obras ó acciones. 

No hay Hombre en la tierra-
a quien no haga alguna imprc-
sion lo bello, lo verdadero y he* 
nesto. 
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«- N o hay Hombre que no tenga 
algún principio de compasión y 
por consiguiente de B E N E V O ­

L E N C I A , .om; rni r" amu • ti 

. cEsta benevolencia hace que de­
seemos eL bien ageno en especial 
el de aquellos que mas se allegan 
á nosotros, y c.on quienes por un 
lado ó por otro tenemos alguna 
conexión. 

De aquí resulta que esta be­
nevolencia sea: recíproca, y que 
se mamíieste. 

Y entonces se llama A M I S T A D . 

N o hay cosa mas común en 
el Mundo que el nombre de ami­
go, pero-nad^.; hay mas dííicil dé 
encontrarse que un amigo verda­
dero. 
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Mas fácil es mantener entre las 
gentes el buen crédito y estima­
ción que se necesita para tenerlas 
perpetuamente contentas que el 
conservar una amistad privada 
dentro de los límites á que debe 
ceñirse. 

Dos ó tres exempíos de ami­
gos verdaderos nos ha comunica­
do la Antigüedad: después en tan­
tos siglos como han pasado nun­
ca ha podido crecer este número . 
Tanto tienen de raros y de ilus­
tres. 

Son muchos los Escritores que 
han tratado de la amistad. Noso­
tros nos contentarémos con hacer 
algunas reflexiones y advertencia* 
acerca de ella. , 
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R E F L E X I O N E S Y A D V E R T E N C I A S 

S O B R E LA A M I S T A D . 
' • • • 

Tres son las especies de amis­
tad que se encuentran: la prime­
ra de Hombre con Hombre: la se­
gunda de Hombre con Muger; y. 
la tercera de Muger con Muger. 

Nacen las dos primeras del co­
razón, esto es, de la benevolen-. 
cía, pero la una desde el cora­
zón va hacia arriba, esto es, se 
eleva hasta el trono de la razón, 
y la otra por lo ordinario cami­
na hacia abaxo humillándose á la 
sensualidad. 

Finalmente la tercera entre M u ­
ger y Muger no sabré decir donde 
comienza, porque una verdadera 
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amistad entre Mugeres es casi i m ­
posible de encontrarla, á excep­
ción de aqqeiias que ó por la edad 
o por el estado se hallan sepa­
radas de las relaciones de la co­
mún sociedad, en la qual cada 
Muger quiere brillar §G por sí. 

Hablaremos de la primera. D i ­
cen los Filósofos que la amis­
tad no es otra cosa que una be­
nevolencia manifestada recíproca­
mente. 

Yo diría que este es el princi­
pio de la amistad y no la verda­
dera amistad. 

La amistad como hemos dicho 
comienza por la benevolencia; mas 
para que sea verdadera y durable 
es preciso que suba al trono de 
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a rázon, y tome de allí alimento 
y firmeza: de otra suerte no es mas 
que un fuego de paja, que se en-. 
ciende con facilidad, hace una l la ­
ma, hermosa á la vista, pero en 
un momento desaparece» 

Se profesa amor y benevolencia 
hasta á los Baylarines, á los M ú ­
sicos, &c. por quanto nos recrean 
y entretienen con sus habilida­
des; pero esta no se llama amis­
tad. 

Es menester examinar si el 
que ha. despertado en t i la bene­
volencia es verdaderamente digno 
de que se la conserves. 

Después es menester obfervar 
si su benevolencia es verdadera­
mente natural y sincera. 
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Y- en tercer lugar es menester 
considerar atentamente los pel i ­
gro^ y,motivos que puedan ocur­
rir de resfriarse y perderse esta 
amistad para precaverlos y poner 
remedio. 

La primera reflexión mira á la 
elección del amigo. 

La segunda al examen de la 
amistad. 

Y la tercera á las obligaciones 
del amigo. 

D E L A E L E C C I O N , 

En quanto á la elección te d i ­
ré son infinitos los que se pre­
cian de ser amigos. Uno que l le­
ga á tener valimiento con el So­
berano, gran tropa de amigos ve 
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al rededor de sí. De otras tantos 
se ve rodeado un Rico, im Po­
deroso, uno que para con el Pu­
blico tiene crédito y estimacion,&:e. 

Muchos amigos se grangea un 
Jugador, y no se grangean mé;nos 
Jos Baylarihes, y hasta los Esta­
fadores y Facinerosos- Scc. 

¿ Les aplicarás á todos estos el 
nombre de amigos? 

Semejantes personas son propia­
mente amigos de sí mismos, que 
solo se muestran apasionados de 
aquel á quien se arriman mientras 
les resulta alguna utilidad. 

La moda que reyna al presen­
te en el comunicarse, hace que ca­
da uno procure ser bien recibido 
y apreciado de la compañía: por 
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eí to se exfuerza quanto puede pa­
ra comparecer dulce y agradabie 
en -el trato. 

De aquí nace que el uno se 
acerque al otro,,^ todos se hagan 
mutuamente demostraciones de 
complacencia y éstiniacion. 

U n índioíqoe; viese tantos abra­
zos y tantas señales de cariño^ 
creería hallarse' en los reynos de 
la amistad. 

Reflexionando-después y advir* 
tiendo lo que son estos Hombres 
quando eftan apartados de esta re­
presentación teatral^, vería que el 
Hombre fuera de su quarto mu­
da de modales como de veflido,y 
que üel papel que representa en el 
Mundo j , no es otro que el de un 
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perfonage de quien no tiene or­
dinariamente mas que la figura; 

Sin embargo el Hombre que na­
turalmente es inclinado á determi­
narse, al fin deberá hacer alguna 
elección. 

U n Hombre honesto y pruden­
te no escogerá una compañía que 
le deshonre para con el Mundos 

¿ Quién es aquel que se presente 
al público con un vestido ó sucio, 
ó roto , ó ridículo ? 

Si todo este cuidado se debe te­
ner en el vestido ¿ quanto mayor 
no se deberá,tener en la elección 
de^ün amigrá* - ^ u i aidmoH 

A l cdntráríó,!ítí:h vestido decen­
te, bien hé«ho,! acomodado á tu 
persona y circü¡H^tariciás en que té 
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hallas, te da honra y estimación. 
Y un amigo que sea de la apro­

bación del Público, de calidades 
conocidas, adaptable y proporcio­
nado para t i , te dará igualmente 
honra y estimación. 

Un Hombre que haya dado prue­
bas de su proceder, que haya ma­
nifestado las virtudes morales, y, 
que sea honesto por motivos i n ­
ternos y verdaderos y no por te­
mor ó necesidad será siempre apre-
ciable sobre otro qualquiera. 

Pero son raros semejantes H o m ­
bres, y el corazón, preocupa el 
juicio, y muchas veces sin pensar 
nos hallamos vencidos del encan­
to de las apariencias. 

: 
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Por esta razón es menester ha^ 
cer el examen por sí mismo. 

En quien veas reynar únicamen­
te el espíritu de interés, no es­
peres poder hallar amistad. 

En quien encuentres prontas las 
armas de la malignidad y male­
dicencia teme desde luego no seas 
alguna vez su víélima. 

E l que es inconstante, volu­
ble y fácil en mudar de pasiones, 
no mudará de naturaleza por t i , 
ni SU'amistad será jamás perraa» 
nente. 

E l que es inhonesto con los de^ 
más, no será honesto contigo. 

E l que se dexa llevar fácilmen-* 
te de la ira será peligroso. 

E l impostor te engañará. 
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El mentiroso te venderá. 
E l que te inducé k lo malo es 

ün indigno^ 
El qüe te inspira máximas con*-

trarias á las virtu-dcs morales'es un 
infame. 

E l que es parlero dirá tus co­
sas á los demás, como te dice á ti 
las de los otros. 

E l soberbio te abatirá. 
E l puntilloso te tendrá esclavi­

zado. 
: E l necio no sabrá ni obrar ni pen­

sar bien. 
Ten por cierto que todos lo¿ 

Hombres procuran parecer á pro­
posito para la amistad. 

Que hay muchos verdaderamen­
te capaceí, de empezarla. 

I 
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Pero que -s.on raros, e r í s imos 
los que saben mantenerla. 

N o es verdad que cada uno arac 
á su semejante, y que la amatad 
.cpiioiáta en la semejanza. 

Dos soberbios,dos iracundos&:c. 
jamas podran tener entre sí verda­
dera amistad, porque la semejan­
za de las pasiones hace que el ob­
jeto del uno se oponga al del otro, 
y, por conseqüencia nunca po­
dran unirse. 

Por lo qual es necesario de­
sengañarnos y confesar absoluta­
mente que hay muchísimos Hom­
bres de una gran afabilidad, mu­
chísimos acreedores á nuestra es­
timación, y aun. muellísimos dig-
»ós de ser amados; pero que para 
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.sér verdaderos amigos en muchos 
se opone la misma naturaleza, en 
muchos la crianza, en muchísimos 
las circunstancias; y qué por eso 
de verdaderos amigos desde los 
tiempos heroicos acá no se ha 

• dado todavía: un exempio» 

D E L O S G R A D O S D E L A A M I S T A D , 

Dexando, : pues, la ] naturaleza 
humana en el estado en que se 
halla, lo que conviene es no pen­
der el ánimo , y aprovecharse de 
ella lo mas que se pueda* 

Examina primero tu interior, y 
mira si serías capaz no solo de 
amar á uno, sino también de de­
searle toda felicidad, de buscár­
sela por qualquier caminí> sin 

la 
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atender á tu interés ni á tu mis­
ma persona, y de amarle'siempre 
constantemente en el caso de ha­
cer él lo mismo contigo. 

Si por tu desgracia no eres así 
no tienes que pensar mas en la 
amistad. Sí eres tal, en la ardua 
empresa de encontrar alguno que 
sea como tú toma el partido de 
usar de tu sociable y amistosa 
inclinación á correspondencia de 
los escalones 4 donde llegan los 
otros en seguimiento de esta amis­
tad ^ que ciértamente podemos 
imaginarnos colocada en una emi­
nencia i donde no se puede su­
bir sino por una escalera muy laj* 
ga y empinada. 

Enteramente apartados de este 
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camino que conduce á la amistad 
se hallan los Soberbios, los I r a ­
cundos, los Inconstantes, de que 
liemos hablado arriba, los quales 
no siendo por accidente y disfra­
zados de diversa forma, no llegan 
quando mas sino á la mitad de 
la subida, y esto para poco tiempo.. 

En el primer plano de eíla es­
calera pondrás á los que son de 
modales corteses y agradables. 

En el fegundo á los que con sus 
acciones fe han merecido la esti­
mación pública. 

En e| • tercero á los | que tienen 
un corazón afeduoíb . 

En el quarto á los que han da­
do pruebas, de fu total honcílidati 
y virtudes morales. 



j¿4 ELEMENTOS DE MOR AL. 

Y finalmente en el último á los 1 
qiie con la honestidad , dulzura 
del corazón , acciones honradas y > 
modales agradables j untan una ma­
nifestación de benevolencia nada 
equívoca que resulta de todas las 
deYna&i3101 1 ^ £ OMIÍÍ ^sm obrifii/p 

¿ V e s un Hombre bizarro, dis­
creto , lucido , de modales agra­
dables c insinuaciones delicadas? 
Va bien , alégrate con é l , mués- i 
trale complacencia ; pero ten pre-
feñte que efte tal no ha llegado 
mas que hasta el primer plano 
quando no haya alguna otra cosa 
mas. .olóij : nosiito: nti 

E l qué por medio de sus accio­
nes ha llegado á tener fama y efti-
macior en el público no debe ser; 



m é i ^ s 1 estimado de t i , y es ob l i ­
gación tuya el manifeftar lA estU 
inación en que le tienes. 

A l qne es de corazón afe&uof. 
fo ; y te Wá'nífiestaí! térnura y amor 
no íe tes de despreciar-; pero tain-^ 
poco te has do uái r bcm él cié-, 
ganlcnie. . ; n • : ^ 

N o diga jamas E L T A L M E A M Á 
L W E 6 0 ÍVÍ E Q U I E R'E EIÑ 

Este és un error en que fueíéíi 
caer casi todas kís Mugerfes. 

E l amar ün objeto és lo mismo 
que delfc'ytarpe en él 3 ó descaí 
deleytarse. 

Luegó lo que se áma en dicho 
objeto'es eí deleyte propia. 

D'é 'donde se signé' que quien 
mas ama , ama menos 9 pues qcic 
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qüien mas anjia, defea ó fe dckyta 
con mayot vehemencia, y todo 
efto no es mas que una pasión 
propia. 

Por el contrario el querer bien 
o la benevolencia no mira sino 
al bien del pbjetO;, y á este sâ  
criñea el bien propio quanto mas 
el deleyte, r j a e • 

Y así se ve que el amor viene 
muchas veces antes de la lienclli-
dad , y puede hallarfe siri ella; pe^ 
xo la beneyolencia yiene después, 
y. sin hpnestjdfid no puede .haber 
benevolencia. 

, Por consiguiente femej antes ami­
gos no*;ff|n amigos mas que de sí 
mismos ni tu los debes tener por 
ptra coía. 

. • • J-Í T * úOuyfu í t í l l a t bula fiLíli 
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Los .¡Hombres honestos deben 
ser, ainados porque fon tan nece-
farios ^omo raros. 

, Es dííicil que uno se arrepienta 
.de haber tenido trato freqüente 
con un Hombre que fea verdade­
ramente honesto, fegun las ideas 
que hemos dado de la honestidad. 

Pero no todos los que fe llaman 
honeílos y fe glorían de, fe.r tales 
lo fon en la realidad* 

Todos. Ips Hombres dicen, que 
fon honestos: no hallarás ninguno 
que confiefe fer del inqüente , y sin 
embargo no dexa de haber delin-
qüentes entre los Hombres. 

Si finalmente hallares una per­
sona ,• que ademas de te :ier j u mas 
todas estas calidades se muestre' 
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benévola para cdfitigo e interefa-
dk i&nicamehtó éñtn bien;riE {AQÜI, 

exclama desde luego E L V E R D A ­

D E R O A M r e o J y : cuéntate por el 

Hombre mas' áfortuhado del M u n ­
do , y por el mas! feliz de • todóá 
lo&::Vrvierttfe$P- t o j" . . . ' .1 Dííxsum 

Efle generó'de amistad nacé '^f* 
ítinariamenl^ entre los 'Méfáfores 
annque no fean Üte Una misma fa­
milia ántes dé lós* q-uarenta anosj 
pero en una* Müger no- pienses 
hallarla ántes^die íos ciuquenta áñós 
ót sax edad, fli&fe •'" >Hi bo síifi 
- í i t í í d ab «xah on osifidapa 
D E L A S O B L I G A C I O N E S D E L A 

rncH ?.oí o fít-"̂  -'yíf<*•.>• v AMISTAD. 
biUd 9lii ;int.Jífd i¿. 

Suponiendo ajora que po^ una 
gran felicidad. :sie ;h3.ya encontfca-
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do fempjante árfiigó J fera bieíi ?BÍ7 
flexíonar fobre lo que fe debe ha­
cer por él y con él. " ' 
' IVs ciértisimo que la primera 

obligación es lá de una perfecla 
correspondencia. 

Gózarfe de fu bien , de sus- au­
mentos , tomar parte en sus aflic­
ciones y alegrías, no bacerni de­
cir nada qué de algún mod6 pfoé-, 
da ofenderle ó disgustarle es la 
fegunda obligación. 

El que no tiene real y vé rda -
ádfé empeño en Complacer al ami­
go, como ni temor de deiagradarle 
ó disgustarle , no-' es verdadero 
amigo. ñ0^ <f'vv •; ••*»' -

Este empeño y este temor son 
las clos únicas riendas con que se 
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rige y gobierna la amistad, ysir*. 
Us quales no puede subsistir. 

En fegundq lugar así, como de­
be í'ct un recí|)rpcp y verdadero 
interés el que continué la amis­
tad , asi es necefario el saber evi­
tar los escollos en que puede es-
nd í a r í c y perderfc muy fácilmente. 

N o es verdad qiie de un ami­
go fe deba pretender todo. 

No es verdad, que á un amigo 
fe le deba decir, todo. 

No es verdad que en prefencia 
de un amigo se deba poner uno 
del todo en libertad. 

Si fe respetan, todos los Hom-. 
bres de la tierra, con mucha mas 
razón fe debe respetar á un amigo-

Creen algunos que de un amigo 
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fe puede pretender qualquiera co­
fa , y quando no logran io que de-
fean fe qüéxan del amigo en vez 
de quexarfe de fu propia indis-
•crecion ó imprudencia. 

No fe ha de hacer siempre pa­
pel de acreedor^ : 

Es necefaí-io examinar- las c i r ­
cunstancias, y en viña de ellas fer 
el principal defenfor del amigo. 

E l pretender que fea esclavo 
tuyo es una injufticia. 

E l pretender que haya de comu­
nicarle sus fecretos es una indis­
creción. 

E l pretender que por t i renun­
cie á todo el Mundo y á sus con­
veniencias particulares es una t i ­
ranía. 
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Es ileccfario fiarse de é l : reci­
bir lo que te pUeda dar; y si no 
te hallares enteramente fatisfecho, 
lexos de quexarte debes buscar en 
ti mismo razones para disculparle. 

Por eso antes de pedir una cosa, 
has de mirar si es conveniente y 
justo de pedirla, y que es lo que 
puede ó no puede hacer por t i un 
amigo* 

Si el cuidado del bien ageno 
debe ser recíproco, no se debe hat-
cer una pretensión de que al ami­
go le pueda resultar algún mah 
En tal caso el amigo tendrá ra­
zón para no complacerte, y tu no 
tendrás razón sino para quexarte 

Después de esto es digno de 
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consideración el respeto que se ha 
de, tener en el trato, 

justo es que se le prevenga ai 
amigo, y se le amoneste quando 
haya razón para hacerlo; pero ê  
injusto que se use cop él de aque­
llos términos y mochales de que se 
usaría si f̂ e quisiese ofender é in ­
juriar á un esíraño. 

Justo es que al amigo se le con­
fien las cosas propias; mas quando 
estas tienen relación con algún 
otro, y quando se ha dado pala­
bra y seguridad de,guardar secre­
to, siempre que no perjudique n i 
pertenezca al amigo mismo, no es 
justo ni el confiarle las cosas de 
otro ni el faltar á la palabra dada. 

Por un amigo no §§ violan las 
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leyes de la honestidad. 
Y el que es verdaderamente amí-

go no pretende ni consiente que 
por respetos suyos haga su amigo 
cosa que no sea honesta. 

También créen algunos qüe en 
presencia de un amigo nO se de­
be reparar en nada , del mismo 
modo que si uno estuviera solo 
sin ser visto ni entendido de na­
die^ 

De este irracional abandono na­
ce ordinariamente el resfriarse y 
después el perderse las amistades. 

Fea es la naturaleza humana 
destituida de todo miramiento, y 
el Hombre dexado á su libertad 
es el animal mas desagradable que 
pueda encontrarse. 
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Conque si es obligación é in-, 
teres de los amigos el complacer--
se recíprocamente siempre será mal 
hecho, el mostrarse al amigo en 
el peor aspeólo que tenga. 

El manifestar los deíeílos pro­
pios sin hacer ver al mismo tiem­
po el cuidado de moderarlos no 
puede agradar á nadie y mucho 
ménos á un amigo que es intere­
sado en tus ventajas. 

Quizá él te sufrirá; pero hace 
siempre un papel miserable el que 
tiene necesidad de que le sufran 
continuamente. 

A l sufrimiento se sigue el desa­
grado: al desagrado el disgusto, y 
ál disgusto se sigue el abandono. 

Obligación es de un amigo el 
K 
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aoradar al otro: mas el descubrir 
o 

tus pasiones y defeftos no puede 
ser medio para agradar, y así aun 
en presencia del amigo modera tus 
pasiones, y procura no descubrir­
te á él sino por el lado de la virtud. 

Si es necesario que tengas es­
te cuidado respecto de t i , igual­
mente es necesario que le tengas 
también respedo de los demás. 

Procura evitar todos los medios 
de que tu amigo comparezca desa­
gradable en tu presencia: haz 
por este medio que á proporción 
de fu temperamento se mantenga 
con la circunspección necesaria pa-
m que no comparezca tal que pue­
da desagradarte. 

Si temes las conseqüencias del 
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disgusto, recíproco, obligación tu ­
ya es el quitar las ocasiones. 

Si todas estas consideraciones se 
deben tener por razón de la ho­
nestidad y de la amistad con el ami­
go verdadero, quales y quantas no 
se deberán tener para el resto de 
los demás Hombres? 

Hay quien creé demasiado: hay 
quien creé demasiado poco, y 
finalmente hay quien creé con mo­
deración. 

A la primera clase pertenecen 
los necios, y los demasiadamente 
vivos, esto es, aquellos que con 
facilidad se alteranj se eleftrizan 
y están dispuestos para recibir qual-
quiera impresión. A esta clase per­
tenecen también las Mugeres, 

K a 
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A la segunda se reducen los ma­
lignos, los Hombres de mal cora-
zon y de entendimiento poco i l u ­
minado f los misántropos. 

A la tercera finalmente tocan 
los cautos, los honestos y los que 
conocen mejor la naturaleza hu­
mana. 

E l creer demasiado hace fiarse 
de apariencias. Un a£lo de corte-
sia, de confianza, una atención, una 
demostración se considera al ins­
tante como una prueba de segu­
ra amistad : como tal la repre­
senta la fantasía, y en vez de sef 
examinada con el raciocinio y la 
discreción, feáe regularmente en 
poder de la vanidad y* ésta hace 
parecer los objetos no como son 
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en sí mismos sino como mejor la. 
acomodan. 

Llevado uno de este encanto» 
se ya después con el corazón en 
las manos á encontrar á aquel tal,-
y hallando en él lo que necesa­
riamente debia hallarse, es á saber 
fu propio defengano, advierte ha-* 
berse adquirido, no un amigo fi­
no un enemigo, tanto mas fiero 
quanto fué rpayor la fimplicidad 
con que se conduxo., 

Tienen algunos un deseo inter­
minable de adquirir amigos, como 
si los amigos fuésen una mercade­
ría trivial y común; mas les su­
cede a estos lo que á los com­
pradores poco inteligentes de ca­
ballos, los quales. ajustan á ojos. 
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cerrados un caballo que á ellos Ies' 
parece arrogante, pero después les 
sale falso, indómito y lleno de 
defectos y de Vicios, sin poder ser-
TÍr para nada como no sea para 
dar cozes y bocados. 

Sí es malo el creer demasiado 
á las apariencias, también es ma­
lo el no quedar nunca persuadi­
do de ellas. 

Lo primero dimana de dema­
siada sencillez, y lo segundo de 
un grande desprecio del género 
humano. 

E l que no da crédito á ningu­
no es el mas desgraciado de los 
Hombres, porque nunca vivirá sa­
tisfecho ni de sí mismo ni de los 
demás. 
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• A l contrario el creer despacio," 
y después de haber meditado lar~ 
gamente sobre el cára6ler y sobre 
las noticias públicas y secretas ( que 
son las principales) de los suge-
tos, y después de haber hecho tam­
bién algunas experiencias esto es 
de Hombre sabio, prudente y ho-^ 
nesto. 

E l que usa de este método 
rara vez se engaña, goza de to-^ 
dos los bienes de la Sociedad, y, 
no experimenta ni aun uno solo 
de los males. 

Porque con un método seme­
jante no solo se hace elección de 
los amigos verdaderos y de los 
Hombres mas honestos, sino tam-
bien, respeto de todos los demás 
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jhace el uso que debe según los 
ca raüe re s de sus virtudes y v i ­
cios. 

La Sociedad es como una gran 
sala poblada de quadros de todos 
tamaños diversamente pintados 
con todos los colores y figuras 
posibles, y puestos en varias y di-, 
versas situaciones. 

E l que entra en esta sala y cree 
gozar de t )das las pinturas en 
el mismo tiempo y en la misma 
situación se engaña mucho. 

Una es necesario mirarla á gran 
distancia: otra á distancia menor, 
esta menos lejos : aquella de cer­
ca: alguna finalmente con el mi­
croscopio: qual de arriba abaxo: 
qual de abaxo arriba: qual de un 
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ládo: qual de. otro: qual en pers-
peftiva y qual de ninguna manera. 
.Eri suma el saber hallar los ver­
daderos puntos de vista desde 
donde . se debe examinar y gozar 
de esta gran fala de pinturas que 
llamamos 30ciedad es un arte tan 
necesario para el Hombre como, 
su misma felicidad. 

X I V . 
C O N C L U S I O N . 

Así que, para hacer que el M u n ­
do esté contento contigo y tu con 
el Mundo, es necesario tener: 

1. Templanza en los placeres. 
2 . Fortaleza en los males. 
3. Ser justo, benéfico, veraz, 

sociable para ser honesto. 
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' 4 . Ser pacato, afable, cortés, 
modesto para ser civi l . 

5. Ser magnifico con esplendor. 
6. Ser amigo con razón. 
De este modo el Mundo estará 

contento contigo : tu lo estarás 
con el Mundo, y estando después 
contento contigo mismo podrás 
llamarte feliz, •iísi 

F I N D E LOS E L E M E N T O S . 

-
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M A X I M A S Y S E N T E N C I A S 
DJE D I V E R S O S A U T O R E S A N T I ­

GUOS Y M O D E R N O S . (*) 

1.^ p 

dignidad del Hombre con­
siste en el pensar bien: procure­
mos pues , pensar bien, que este 
es el fundamento de la Moral . 
P A S C A L , 

(*) Me ha parecido conveniente omitir 

jolinas máximas del original; unas por pe­

ligrosas y otras por hallarse repetidas; y en 

su lugar he añadido algunas "de nuestros 

Autores mas acreditados tanto por su sana 

doctrina y pureza de lehguage, como por 

carecer de ellas esta Colecc ión . 
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2 . 

Infeliz de t i si desprecias el 
testimonio de tu conciencia. 

SÉNECA. 

3-

Serás justo si tuvieres una vida 
en que no quepa reprensión. 
E P I C T E T O . 

4« 
.! Si hemos de ser verdaderos 
amigos, me has de amar á mí, no 
a mis cosas, no á mis riquezas, 
no á mi fortuna. C I C E R Ó N . 

Sí-
Ñ o hay Hombre mas necesitado 

que el Avariento. H O R A C I O . 
6. 

¿ Quien es rico ? El que no dcr 
sea cosa ninguna. A U S O N I O . 



Nunca es uno mas justo y re l i ­
gioso que en las adversidades. 
L U C R E C I O . 

8. 
La fortuna da á muchos de­

masiado; pero á ninguno lo bas­
tante* JMARCIAI- . . 

9-
En los ínfortuuios no nos he­

mos de confundir ni abatir; antes 
les hemos de hacer cara con ex­
fuerzo» V I R G I L I O » 

t)e los beneficios se deben 
acordar los que los reciben, y o l ­
vidarse de ellos los que los ha-r 
ten. 
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A ninguno se alaba con máyor 

sinceridad y franqueza que al hu­

milde. SÉNECA. 

12. 
La virtud generalmente nos 

agrada , y hace que amemos á los 
que la profesan. C I C E R Ó N . 

13-
Todos presumen ser gente de 

razon,y todos la desechan .MALLE-
B R A N C í í E . 

14;.ii. I .axioul 
La ambición nos obliga á ser 

mentirosos, y á tener mas alegre 
el semblante que el corazón. SA-^ 
L U S T I O . 

15. .n*> 
No solo no se debe obrar mal. 
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sino que se debe evitar el ser 
tenido por malo. P I T T A C O . 

Agradan mas las . empresas d i ­
rigidas de la razón, que las pu­
ramente felices por. casualidad. 
T Á C I T O . 

17. 
Con la esperanza nos figuramos 

fácil, lo que en realidad es dif i ­
cultoso. G U I C C I A R D I N O . 

18. 
E l fabio no se entriftece por lo 

que no t iene,y vive contento con 
lo que pofee. E P Í C T E T O . 

19-
El tiempo nos hace mejores»* 

mas prudentes, y mas constantes. 
TITO L i v i o . 
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•Í '•• :: v J fá-hh 'y. onh 
Basta acordarfe de lo cfúc es el 

Hombre para llevar la desgracia 
con tranquilidad. 

21. 
Muchos serían sabios sino pre-

fumiesen que lo fon. SÉNECA. . 

22. 
Los amigos huyen quando fe 

experimentan. E L MISMO. 

.u,-, • >: fO .otoílu: 
Sucede á menudo el arrepentir-

fe de haber hablado , pero no así 
de haber callado. X . E N O C R A T E S ^ 

.oxa/i 8|s3 . iioq 
Pocas obfervaoióncs necesita el 

que habla poco. P L U T A R C O . I 

Se disculpan aquellos vicios dd' 
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que uno fe reconoce mas fácil-
ménte culpable. S É N E C A . 

26. 
La fortuna no es bastante r ica i 

y por efo para veílir á uno tiene 
que desnudar á otro. D E M O S T E ­
N E S . 

• 27-
Es necefario que algunos fean 

defgraciados para que otros fean 
afortunados, y asi;cae uno quan» 
do otro fe eleva. EÍL'MISMO, 

1 ;1 28. -j s >; 

Los desgraciados mueven á com­
pasión , y los afortunados á odi o, 
porque el odio nace de la en vidia 
y la compasión de la defgr acia* 
TÁCITO* ^ 
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«9-
Damos mayor prueba de nues^ 

tra ignorancia quando prefumimos 
faberlo todo* P A T E R C U L O . 

. 30-
N o hay mayor prueba de sa­

biduría que tenerfe á sí mismo por 
menos do8:0 y prudente que los 
demás. P L I N I O . 

Es necefario fer bueno pero no 
simple; fagaz pero no falso. So* 
C U A T E S . 

Examina > considera mucho: to­
das las preocupaciones proceden 
ó e l a precipitación. M A L L E B R A N * 
C H E . 
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33-
La vir tud es hija del tiempo. 

L A E R C I O . 

34. 
Es cofa muy abominable dexar 

lo honeílo por lo útil. C I C E R Ó N : 
35-

No es tanto lo que nos ator­
menta la pobreza como el defeo 
de tener. E P I T E C T O . 
n : ?xib 20 ! . S-6»'. í c : 
. No dcfecs riquezas y no fenti-
irás el fer pobre. E L MISMO. 

Ungrari Rhetór ico molestad un 
Hombre áspero y de mal humor. 
H o R A C I p i 

38-
El Hombre libre es el fabio, 

h2 
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el qual es fuperior á sí mismo, y 
fe burla de la miíeria y dé ía muer^ 
te. E L MISMO. 

39-
; .Nada teme el jus to , y aun el 
€ie lo vería caer sin eípanto. E L 
MISMO. 

I O U f 40. < : »3 

U n día que vivas has vivido 
bañante; siempre hay elmifmo Soí> 
la misma Luna: todos los días fon 
ícmej antes al de l ioy.MoN TA Í GN 

En el trato con los Hombres, 
procurarnos mas comunicar nues­
tros conocimientos, que adquirir 
otros nuevos. E l MISMO; 

42. 
Se atormentan mas los Hombres 
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con ías opiniones de las cofas que 
con ias cofas mismas. E L M I S M O . 

43- ; f.a 
La ambición y la curiosidad fon 

el azote de nuestra alma. E L M I S ^ 
MO. :::.) 

4 4 -

Es fácil hablar de un arte, pera 
difícil el hablar de él con arte. 
Q U I N T I L I A N O . 

Somos tan ciegos que ignora­
mos quando es tiempo de alegrar­
nos , y quando de entristecernos; 
y las mas veces no tenemos sino 
alegrías y tristezas faifas. M O N ­
T E s q u i E U . 

.. • :,: I 46.. . , 
Es nigcefario coní,eíitarfe algu-
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ñas veces con' faber que fuced© 
una cofa sin pretender averiguar 
su caufa. B A Y L E , 

• Quanto mas fe eíludia en cono­
cer al Hombre tanto mas fe ve que 
el orgullo es fu pasión dominan-
t e , y que en el eftado mas mife-
rable afefta grandeza. E L MISMO. 

48. 
E l Hombre casi siempre se de-

xa llevar de la pasión dominan­
te de su corazón , de la fuerza 
de su temperamento y costumbres, 
y de la inclinación que tiene a 
ciertos objetos. E L MISMO. 

49. 
Lo prefente es lo que solo está 

" en nuestro poder: lo venidero aun 
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no ha llegado , y lo pafado ya no 
exilie. E l tiempo de la vida no 
se debe contar por el numero de 
los años sino por el uso que he-* 
mos hecho de ellos. E S P E C T A D O R . 

50. 
La muerte fixa la reputación 

del Hombre , y decide si es buena 
ó mala. E L MISMO. 

• ; $tiifM h ' 
Hay una gran diferencia entre 

buena educación y bella educación: 
por lo común fe cultiva demasia­
do el entendimiento de los H o m ­
bres y poco, el de las Mugeres^y 
al contrario se cuida con exceso 
del cuerpo de las Mugeres y poco 
4el de los Hombres. E L MISMO*, 
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52. 
E l objeto de la Religión y de 

la Filosofía no es precisamen­
te el extinguir nuestras pasiones, 
sino el moderarlas y aplicarlas i 
objetos mas convenientes. E L MIS-T 
MO. 

5 3 -

Desprecia una vida cuyo prin­
cipio es el llanto, su medio fati­
ga y dolor y el fin la muerte,» 
P A L I N G E N I O . 

5 4 -

Con la avaricia vive junta la im­
piedad, el perjurio, el fraude y 
qualquiera otro delito por horren­
do que sea. E L MISMO. 

55-
Es necesario aborrecer y detcs-
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far el delito, pero es preciso amar 
al culpado: es menester condenar 
el mal y huir de él; pero se de­
be disculpar y convertir al que lo 
comete. F L E C H I E R . 

56. 
Basta una mala inclinación pa­

ra hacer vicioso á un Hombre; 
pero se necesitan muchas para ha­
cerle virtuoso: de aquí es que son 
muchos los malos y pocos los bue­
nos. E L MISMO, 

57-
El verdadero devoto habla po-, 

Co y obra mucho: el fingido ha­
bla mucho y no piensa en hacer 
lo que dice: el primero se mor­
tifica, es agradable,, modesto y se 
aborrece á sí miomo; el segando 
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inquieto, impaciente, no piensa sU 
no en hacer su gusto. E L MXSMO, 

5S. 
Cuéntese á un Hombre del Mun­

do una acción extraordinaria é 
ilustre} le cuesta el creerlo, quie­
re que le den pruebas y testigos> 
pero si la maledicencia le refiere-
una acción vergonzosa y detesta­
ble luego la da crédito. E L MISMO. 

: 59-
El que se burla con agudeza se 

adquiere enemigos con agudeza, 
y da á conocer que no sabe em­
plear el tiempo en cosas mejores'. 
E L MISMO. 

6o, 
Es mejor que á uno le acusen 

de indiferente por »0 tener ami-. 
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gos que de inconstante é ingrato 
por abandonarlos ó serles t ra i ­
dor. E L MISMO. 

61. 
Estamos naturalmente tan po-

seidos del orgullo en medio de 
nuestras miserias y errores que per­
demos gustosos la vida solo por-? 
que después fe hable de nosotros, 
P A S C A L . 

62. 
Los que escriben contra la glo-. 

ria desean la gloria de haber es­
crito bien, y los que leen desean 
la gloria de haber leido : á caso 
yo mismo aora que estoy escri­
biendo tengo un deseo femejante y 
lo mismo íucederá a m ŝ lectores. 
E L MISMO. 
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63. 
Somos tan vanos que el apfe^ 

cío de cinco ó seis personas que 
nos rodean nos detiene j nos 
contenta. E L MISMO» 

64» 
La cosa mas importante de la 

vida es la elección de estado: la 
suerte y la costumbre deciden or-
dinariamentCj mas algunas veces la 
misma naturaleza vence y man­
tiene al Hombre en su instinto á 
pesar de la buena ó mala costum­
bre. E L MISMO, 

65. 
Ninguna cosa hará conocer mc-

j o r la miseria del Hombre que el 
considerar la verdadera causado 
la continua agitación en que v i -
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ve. E L M I S M O . , 

M , )j .-.v ,, . .66,. •. • . 
, Nx> son las impresiones antiguas 

las únicas que sean capaces de en­
gañarnos : el mismo poder tiene 
ia belleza de la novedad. He aquí 
el. origen de tantas disputas en que 
'6 se -vitupera el seguir las falsas 
imprefiones de la niñez ó el cor­
rer temerariamente tras la nove­
dad. E L MISMO, ! 

¡o] t-.aarn 
67. •, 

E l aspeño de lo malo ptiede 
servir para nuestra enmienda mas 
que el exemplo de lo" bueno: con­
viene saber aprovécliarse de lo 
malo ya que es tan 'Cdmun como 
raro lo bueno. E L MISMO. 
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68. 
A l escribir mis pensamientos sé 

me desaparecen alguna vez, y en^ 
tonces me acuerdo de mi flaque­
za de que me olvido freqüente-
mente y esto sirve para mi mayor 
instrucción pues que no busco otra 
cosa que el conocimiento de mi 
nada. E L MISMOS 

• Í , 

69; 
Salomón y Job son los que lian 

conocido y tratado mejor de la 
miseria del Hombre: aquel el mas 

,feliz de los Hombres y este el mas 
desgraciado: el uno conociendo por 
experiencia la vanidad de los pla­
ceres y el otro la realidad de los 
males. Eo. M I S M O . 
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70. 
Guando todo se mueve unifor-

niemente parece que nada se mue­
ve, como en un navio: quando i o ­
dos caminan hacia el desorden nin­
guno parece que va á él: el que 
se para, observa como desde un 
punto fixo la furia de los otros. 
E L MISMO. 

Mas fácilmente nos persuadimos 
de las razones que nosotros ba­
ilamos que de las que otros inven­
tan. E L MISMO. 

•c \ 
.. .7 2. 

E l Hombre se complace de hacej. 
mal no á los infelices sino á los 
afortunados soberbios. E% MISMO. 

I? 
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73-
Muchas cosas se impugnan que 

vson verdaderas, y otras .que son 
falsas pasan sin impugnación: no 
es, pues, la impugnación señal de 
falsedad ni la falta de impugna­
ción indicio de verdad. Eh MISMO* 

74. 
Puede considerarse el mal me­

tafísica, física y moralmente. El 
mal metafísico 'consiste en la sim­
ple imperfección: efmal físico en 
el padecer: y el ' mal moial en el 
pecado. L E Y B N Y T Z Í • • 

75-
Es una empresa muy difícil el 

hacer que todos entiendan nues­
tras opiniones: basta que procu­
remos pensar y explicarnos con 
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claridad sin pretender otra co­
sa. L A B R U Y E R E . 

76. 
- En algunas cosas como en la 

Pintura, Música y Oraciones p ú ­
blicas la mediocridad se hace i n ­
sufrible. E L MISMO. ' -ij 

Comunmente tienen los H o m ­
bres mas viveza que gusto, ó por 
mejor decir, hay pocos cuyo en­
tendimiento esté adornado de un 
discernimiento seguró, y de una 
juiciosa manera de criticar. E L 
MISMO. 

78. 
No querer ser aconsejados ni 

corregidos en nuestras produccio­
nes es un pedantismo. E L MISMO. 

M 
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79-
E l deseo de criticar nos quu 

ta muchas veces el placer de en­
salzar cosas muy bellas. E L M I S ­
MO» 

8o. 
Consiste menos la liberalidad 

en dar mucho que en dar á tiem­
po. E L MISMO. 

8 u 
Es mejor exponerse á encon­

trar ingratos que dexar de socor­
rer al miserable. E L MISMO. 

82. 

N o hay en el Mundo sino dos 
modos de elevarse, ó la indus-
íxia propia ó la debilidad age-
Ba. E J , MISMO* 
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83. 
Las Cortes son como los edi­

ficios de mármol: quiero decir; 
que se componen de Hombres 
muy duros pero pulidos. E L MIS-» 

MO. 
- • . . : 3 

Es mas dificultoso mantenerse 
en un puesto eminente que l le­
gar á él. E L MISMO. 

Se encuentran muchas veces 
Hombres desposeídos de grandes 
dignidades por aquellos mismos 
defeQos que fueron causa de su 
elevación. E L MISMO. 

86. 
ü n Hombre que sin merecer­

lo se halla condecorado con al-
M2 
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gun empleo considerable, ya na 
hace uso de su ju ic io ni de 
su talento para arreglar su con­
duela y trato con los demás; so­
lo se aconseja de su empleo y 
estada : de esta conducta nace el 
olvido, la fiereza , la arrogancia 
y la ingratitud. E L MISMO. 

87. 
La astucia eá una qualidad ni 

muy buena ni muy mala : es un 
medio entre el ^icio y la virtud; 
pero siempre debe ir animada de 
fá jsrudenctái E L MISMO^ 

88. 
Con las personas que por urí 

principio de cautela oyen quan-
to se les dice pero hablan poco, 
es necesario hablar menos que 
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ellos, ó en caso de querer hablar 
mucho decir pocas cosas. E L 
M I S M O . 

i 89. • 
Gran parte de los Hombres, 

tienen una condu6la bien poco 
apreciable, pues para reducirlos a 
ser mas humanos, ménos fero­
ces y mas honestos, es necesa­
rio tener el trabajo de sufrirlos 
ó de reñir con ellos. E L MISMO. 

90. 
De todos los aduladores el 

amor propio es el mayor. R o -
C H E F O U C A U L T . 

91. 
Por muchos descubrimientos 

que se hayan hecho acerca d t l 
amor propio, todavia hay que ad-. 
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quirir otras noticias. E L MISMOJ 
92-

E l amor propio es de mas ha­
bilidad que todos los Hombres 
del Mundo. E L M I S M O . 

93-
La pasión hace muchas veces 

volverse loco el Hombre de ma­
yor j u i c i o , y otras veces hace 
sabio al mas ignorante. E L MISMO. 

94-
Las empresas grandes y ruido­

sas que nos sorprenden se en­
cuentran pintadas de los políticos 
como conseqiiencias de designios 
bien meditados, no siendo ordi ­
nariamente mas que efectos del 
temperamento y de las pasiones, 
Por esta razón la guerra de Aun 
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gusto y Antonio atribuida á la 
ambición que tenían de hacerse 
señores del Mundo quizá no pro-
cedia de otro principio que de 
los zelos. E L MISMO. 

95-
Soto ías pasiones tienen la fuer­

za de persuadirnos mejor que los; 
mas famosos Oradores. Son co­
mo un arte de la naturaleza cu­
yas reglas siempre son infalibles; 
y el Hombre poseído de ellas por 
sencillo que sea persuade con 
mayor fuerza que el mas etoqüen^ 
íe. E L MISMO. 

96. 
Las pasiones van siempre u n H 

das con la injusticia y con el Ín­
teres propio por cuya razón íüeuw, 
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pre es peligroso el seguirlas, y. 
siempre se debe desconfiar de ellas 
aun quando paiecen mas razona­
bles. E L MISMO. 

97« 
Hay en el corazón del Hom­

bre una perpetua generación de 
pasiones, de modo que la destruc-
eion de una produce siempre el 
establecimiento de otra. E L MISMO. 

98. 

Muchas veces las pasiones en­
gendran otras pasiones contrarias: 
la avaricia á veces produce la 
prodigalidad, y la prodigalidad la 
avaricia: tai vez se encuentra uno 
que es animoso por debilidad ó in ­
trépido por timidez. E L MISMO. 
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99-
Por mas cuidado que se pon­

ga en cubrir las pasiones con 
apariencias de piedad y de honor, 
no por eso dexan de traslucirse 
en medio de estos disfraces. E L 
MISMO, 

100. 
Nuestro amor propio siente mas 

que se reprueben sus gustos que 
sus opiniones. E L MISMO. 

101 . 

Los Hombres no están sujetos 
solamente á hechar en olvido los 
beneficios y las injurias: aborre­
cen algunos aun á sus mismos 
bienhechores, y se cansan de abor­
recer á sus misinos enemigos. La 
constancia en reconocer los be-
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r.cficios y en vengarse de las inZ 
jurias h. tienen por una esclavi­
tud a que no se someten sino 
con repugnancia. E L MISMO. 

102. 
Tenemos todos bastante forta­

leza para sufrir los males ágenos. 
E L MISMO. 

103. 
La Filosofía triunfa con faci­

lidad de los males pasados, y de 
los venideros; pero los presentes 
triunfan de ella. E L MISMO. 

104. 
Se necesita mayor vir tud para 

sostener la fortuna próspera que 
la adversa. E L MISMO. 

105. 
E l Sol y la Muerte no se pue-
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den mirar fixando la vista. E L 
MISMO. 

106. 
Muchas veces se hace alarde 

de las pasiones mas criminosas; 
pero la envidia es una pasión 
tímida y vergonzosa que no se 
atreve á manifestarse. E L MISMO. 

107. 
La pasión de los zelos se pue­

de llamar de algún modo justa 
y razonable por quanto no tiene 
otro objeto que conservar un bien 
que le pertenece ó cree pertc-
necerle: al contrario la envidia 
es un furor que no puede sufrir 
el bien de los ciernas. 

108. 
Si careciésemos de faltas no 
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tendríamos tanto gusto en notar­
las en los otros. E L MISMO. 

i o g . 
Si nosotros no fuéramos orgu­

llosos no nos lamentaríamos de 
que otros lo fuesen. E L MISMO. 

l i o . 
Parece que la Naturaleza que 

con infinita sabiduría ha dispuesto 
la organización de nuestro cuer­
po para hacernos felices, nos ha 
dado parte del orgullo para ahor­
rarnos el dolor de conocer nues­
tras imperfecciones. E L MISMO. 

111 . 

Guando reprendemos á algu­
no por alguna falta mas parte 
suele tener en esto el orgullo que 
la buena intención; y nos toma-
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tnos semejantes empeños no tan­
to por la enmienda de los otros 
quanto por darles á entender que 
estamos libres de todo dcfefto. E L 
MISMO. 

112. 
Nosotros prometemos á propor­

ción de nuestras esperanzas, y 
cumplimos á proporción de nues­
tros temores. E L MISMO. 

113. 
E l interés habla todo género 

de lenguage, y hace qualquier pa­
pel aunque sea el de desintere­
sado. E L MISMO. 

114. 
Los que se aplican demasiado 

á asuntos frivolos por lo común 
se hacen inútiles para los de al* 
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igo MÁXIMAS 

115. 
El interés que ciega á unos¿ 

ilumina á otros. E L MISMO. 

116. 
E l Hombre cree gobernarse 

por sí mismo en muchas ocasio­
nes en que propiamente es go­
bernado de otras cosas; y al 
tiempo que ayudado de fu enten­
dimiento se encamina á un fin su 
corazón lo lleva insensiblemente 
á otro diverso. E L MISMO. 

í 17. 
E l capricho de nuestro huraOi: 

es aun mas loco que el de la 
fortuna. E L MISMO. 

118. 
£.1 conocer hasta que punto 
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paede uno llegar á ser desgra­
ciado viene á ser una especie 
de felicidad. E L MISMO. 

119. 
No hay mas que una especie 

de amor, pero este se disfraza de 
muchas maneras diversas. E L M I S ­
MO. 

1 2 0 . 

En la mayor parte de los H m n -
fcres el amor á la justicia no es 
mas que un temor de sufrir la 
injusticia. E L MISMO. 

121. 

Es mas vergonzoso el descon-
íkr de los amigos que el dexai-
íios engañar de ellos. E L MISMO. 

122. 

t a juventud muda de incliria-
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dones por razón del ardor de la 
sangre, pero los viejos conservan 
las suyas por el hábito contraído. 
E L MISMO. 

123. 
N o hay cosa que sé dé con 

mayor generosidad que los con­
sejos. E L MISMO. 

124. 
El verdadero Hombre de bien 

es- el que de riada se ofende. 
E L MISMO. 

El desden no es otra cosa qué 
un adorno ó afcyte que las Muge-
res añaden á su belleza. EL 
J d l S M O . I . j ',1 " i . j o n 9 íOfl 

L a gravedad1 es un misterio del 
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cuerpo inventado , para ocultar los 
defedos del alma. Ex M I S M O . 

127,r . ..: . ol 
Muclios quieren ser devotos, 

pero nadie quieré ser humilde. 
E L MISMO. • 

irj - i;. : . • 1 , >- .•. nna 
La .fatiga del cuerpo , libra de 

las penas del espíritií, y por está 
razón los pobres son afortunados. 
>Ei MÍS;MO.;; oiij . • • a s i 
j . . . i d i J aul9'SJUip s • ' • .. I 

Poco se necesita para, hacer 
afortunado á un ;Sabio, y nada 
bastáy para que viva .contentorun 
necio: dfi,"aquí es que; la mayor 
pane de los Hombres s^n mise­
rables. E L MISMO. 

N 
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I So-
Trabajamos menos para llegar á 

fer felices que para hacer creer que 
lo somos. E L MISMO. 

Antes de desear con ardor al­
guna cosa es preciso examinar en 
tjue consiste la felicidad del que 
}a posee. E L MISMO. 

132. 
Es mas necesario estudiar lo? 

Hombres que los Libros. Ei , 
•MISMO, ' " ' 

La mayor parte de los Hom­
bres tienen como las plantas qua-
iidades que las descubre el acaso. 
E L MISMO. . 0 . . 
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134-
Muchas mugeres no lloran tan­

to la pérdida del amante para 
mostrar que han amado, como 
para comparecer dignas de ser 
amadas. E L MISMO. 

135-
Solo tenemos por personas sen­

satas las que son de nuestro pa­
recer. E L MISMO. 

136. 
Las faltas sorí dignas de per-

don quando no hay resistencia 
para confesarlas. E L MISMO; 

137-
La fortuna pone á la vista nues­

tros vicios y nuestras virtudes co­
mo la luz hace diílinguir los obje­
tos. E L MISMO. 

N 2 
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338. 
Es- «l«áí(Mcál disimulíir las i n , 

tenciones qtic tenemos 'que fingir 
las que no tenemos. E1. M I S M O. 
'IÍÍZ OD ¿üü f̂b 1 > yOificjmoo WIPM 

.139- , 
Las amiftades renovadas nece­

sitan de mayor cuidado que las 
-que nunca han sido interrumpi­
das. E L MISMO. 

140. 
E,i desconfiar demasiado de sí 

inismo es flaqueza í el v iv i r satis­
fecho de sf es locura. L A MAR­
Q U E S A D E S A B L E . 

Es propio de ;las almas grandes 
faberse desdecir y abandonar ur» 
mal partido. L A MISMAÍ. ) 
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• •/,. ';. 142. r:.: ;•• 
La Tnaydr. í'abiduría" del Hom-¿ 

bre cdnsiste. en conocer sus locu-. 
ras propias. L A M I S M A . 

• í * OD / 143. n^íí fe a?. 
Es OGiipacion penosa de la gen-¿ 

te de mala ley tener que encubrir 
el deíe&o de fu poca' sinceridad yi 
remediar «la falta de -áu palabra^ 
L A MISMA. 

Í'UJ Ü 144«' :-Í-'': - " ' • 

Se pone mayor cuidado en pa-í 
recer lo q\ie uno d íber ía feT que 
en fer en efeHo lo :que- fe debe». 
L A MISMA. 

Los' biienos fucefos - provienen-
algunas veces de la falta de relie-, 
xión porque con eíta no fe em^ 
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prenderían muchas cofas que em­
prendidas inconsideradamente tie­
nen buen éxito. L A M I S M A . 

146.. 
Se alaban algunas veces las co­

fas pafadas para poder vituperar 
las prefentes y por despreciar lo 
que se ve fe aprueba lo que ya 
no. íubsifte. L A MISMA. 

147-
Es necefario familiarizarfe coa 

las necedades de los demás y no 
espantarfe de los despropósitos que 
fe oyen. L A MISMA. 

148. 
Es prueba de un talento fupe-

rior el faber descubrir el interior 
de los demás y ocultar el fuyo.. 
L A MISMA. 
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149. 
Todos pueden conocerfe á sí mis-

ITÍOS pero ninguno hace diligen­
cias para llegar á ello : todos cu i ­
dan de parecer lo que deberían 
fer mas que de ferio. L A M I S M A . 

150. 

E l estudio é indagación de la 
verdad no sirve muchas veces si­
no para hacernos conocer por 
experiencia la ignorancia que nos 
es. natural. L A M I S M A . 

- » 6 * ^ {• r ^ •••>-'f •''> 

No fe ha de mirar á sí un ami­
go dexa de hacernos beneficios 
sino al deseo que tiene de hacér­
noslos. L A MISMA. 

152-
El avcrígiíar lo que pasa en el 



3oo »« MÁXIMAS ; 

Mundo no sirviendo para nuestra 
. . . 

instrucción £ 5 una ocupación vana 
é inútil. L A - M I S M A . f 

J im : ; oü 153. ? r.izq i > 
Las faltas agenas deben servip 

para nuestro gobierno y no para 
burlarnos de quien las comete. 
E L MISMO. ' 

154. ; . 
Tenemos mayor afeflo á los que 

proGuramimitarnos que.á los que 
quieren igualarnos. La imitación 
es una señal de aprecio: el deseo 
de ser igual á otro es prueba de 
envidia. L A MISMA. 

155- - • 
Casi todas las desgracias de la 

vida proceden de las falsas ideas 
q̂ue se forma de lo que se hace I^.D» 
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156. 
t La gran reputación de ser H a m ­
bre de bien, rauclias veces no ti6-, 
ne mas fundamento que la apa­
riencia y el árte de comparecer 
tal. L . D , ] s 

*~n 157-
A los Hombres les tocó en he-* 

rencia el valo^ á las Mugeres la 
castidad para virtudes principales 
suyas como las mas difíciles de 
pra6licarse:quandó estas dos v i r t u ­
des no están sostenidas del tempe­
ramento y de la gracia, luego pier-» 
cien la fuerza y sé ' sacrijiican al 
amor de la vida y del placer L , D . 

158. 
. Todo quanto agrada al Mundo: 

es un breve sueño. L . D . 



¿oá MÁXIMAS 
159-

La vida alaba al fin, la noche 
al dia. L . D . 

160. 
O ciegos! vuestro afán porque 

así crece ¿ 
A la tierra volvéis con gran pre-« 

sura, 
Y vuestro nombre al íin desa-» 

parece. P E T R A R C A . 
• 

161. 

Para las almas grandes es la 
muerte, 

Fin de prisión oscura y dura 
suerte; 

Pero causa tristura 
A quien pone en la tierra su ven­

tura. E L wtisMO. 
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162. 
JLas ceremonias no provienen de 

nuestra voluntad y libre albedrío; 
antes nos obliga á ellas la ley, es­
to es, la costumbre. C A S A , 

163. 
E l que sabe acariciar las gen­

tes con poco paudal gana muc^io. 
E L MISMO. 

El dar tu consejo á quien no 
le pide es decir que tu eres mas 
sabio que el otro á quien acon­
sejas. E L MISMO. 

165. 
Nadie debe envilecerse á sí mis­

mo por divertir á otro que es 
te no de Hombres honrados si­
no de tr\üisiues y bufones. E L 
MISMO» 
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166; 
• La pena en soledad es sumer­
gida, 

Tero siempre • él contento 
Acompañado va de algún tor-

mentó. B E M B O . 

' Harto tranquilo Vivo y con re­
poso. 

E l Mundo despreciando y á mí 
propio. E L MISMO. ' 

168. 
A veces es mas glorioso no com­

petir que vencer. L i v i o . 

169. 

Son los melancólicos enemigos-
de la tranquilidad'y amigos sola­
mente de tSLÚiéktáS'^E N E C A . 
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1,7.0-

Para grangearse el amor de otro 
§4 necesario ser .hefliguo y amo-^ 
roso tanto en las,palabras como 
en las acciones. X p si o. 

Debes ,ser buenp y parecerip,, 
mas no parecerio^^ no; .¿eri;Q.'li.r,. 

MISMO», RJ .LIlitl #0;, ̂  0| on 
17% 

Así como: el yestido cubre los 
deferios del cuerpo, así la bene­
volencia cubre los defeftos del al-, 
ma. SÓCRATES^ 

No hay dinero que dé mas r£'n 
dito que el que.se fmplca en criar 
los hijos virtuoísos y de buena» 
costumbres. F jRENZ-JJOLA. 

http://que.se
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174. 
La conformidad en las costum­

bres es un estrechísimo lazo dé 
amor. E t MISMO. 

175-
Jamas he intentado agradar af 

vulgo porqüe las Cosas que yo sé 
n6 las alaba él, y lo que él ala­
ba no lo sé yo. E P I T E C T O . 

Considera tu noble descendencia, 
Y verás que del Hombre el ins­

tituto. 
No es vivi r como bruto 
Sino tener vir tud é inteligen­

cia. D A N T E . 

177. 
Es gran sabiduría el saber apar­

tarse de los negocios G R A C I A N O ^ 
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I78. 
Vale mas no hacer nada que 

ocuparse mal. E L MISMO. 

179-
Es necesario áaber hacer esti­

mar sus cosas, pero ha de ser sin 
afeélacion. E L MISMO» 

.< . .Úi .C> ViJÍJÍ Í . ^i• 2 .no 

1B0, 
Son pocos ios amigos de las 

personas, muchos los de su fortu­
na. E L M I S M O . 

181. 
Conviene reservar los grandes 

aínigos para las grandes cosas. 
E L MISMO. 

182. 
Es mas difícil conservar los ami­

gos que adquirirlos. E L MISMO." 
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I-83. 

r Los envidiosos tienen minuta de 
todos nuestros defectos. Ex M I S ­
MO. 

: Para no acostumbrarse a exage­
rar será bueno no hablar nunca 
en superlativo. E L MISMO. 

185. 
Una prosperidad continuada de­

be: ser sospechosa. E i . MISMO. , 

186.. •• ' Í U j a ¿ 0 

Es mas fácil >evitar la maledi­
cencia que •remediitr'ía. E L MIS.M?O. 

E l árte de olvidar vale mas que 
el de la memoria. E L MISMO. 

El mentiroso: ^¿stá sujeto á no! 
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creer y á no ser c r e í d o . E L MISMO. 

189. 
El lamentarse de las injurias re­

cibidas excita mas la pasión de 
ofender que la compasión para 
consolarnos. E L MISMO. 

190. 
No des á conocer lo que te mor-

tificajporque la malicia se compla­
ce de herir donde sabe que el 
dolor es mas agudo. E L MISMO. 

191. 
Es respetado quien no descubre 

el fondo de su habilidad. E L M I S ­
MO. 

ig*. 
El sabio debe vivir como pue­

de, sino puede vivir como quiere. 
E L MISMO. 

O 
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" 193-
El sabio puede errar una vez, 

pero no dos. E L M i s M o. 
•jh 194. h: 

L a verdad llega siempre la úU 
lima porque tiene al tiempo por 
guia. E L MISMO. 
o 

195-
Se necesita destreza tanto pata 

decir la verdad, como para saber 
callarla. E L MISMO. 

-196. 
Bueno es saberlo todo , pero no 

hacer todo lo que se sabe. AGRÍ­
C O L A . 

197-
N i hacer todo lo que se dice ni 

decir todo lo que se hace. C A R D E * 
N A L C l C A L A , • ' i 
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198. 
Es necesario pensar con pausa y 

executar con prontitud. F E R N A N ­
DO E L C A T Ó L I C O . 

199-
N o es necio el qué comete una 

necedad sino el que habiéndola 
hecho no sabe ocultarla. C A R D E ­
N A L M A D R U C C I . 

260. 
El Animal mas fiero de quah-

tos ha formado la naturaleza res­
peta al de su especie: solo el H o m ­
bre en su extremo furor hace gala 
de matar á su semejante. B o i -
L E A U . 

201. 
El Hombre se arrepiente por 

la mañana de lo que pensaba por 
O2 
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la noche : molesto para los demás 
y para sí mismo muda de parecer 
como de moda. E L MISMO. 

.202-
En el Hombre lo que parece 

un mal es principio de un bien, 
si se atiende al orden general de 
las cosas. POP E . 

203. 
Feliz ceguedad y venturosa cer­

tidumbre que esconde lo venide­
ro á nuestras inquietudes. E L MIS­
MO. 

204. 
La Naturaleza no es un ciego 

poder : es un arte desconocido de 
la humana ignorrncia. E L MISMO. 

205- , • 
T u que pretendes ser y com-



y SENTENCIAS. tt$ 

prender el orden y extensión de 
los Ciclos y de. terminar sus leye* 
¿ sabes arreglar tu corazón? sabes 
reynar en ti mismo? E L MISMO* 

La misma ambición salva y pier­
de los Estados : hace despreciar la 
muerte á los buenos igualmente 
que á ios malos. E L MISMO. 

207. 
La fatiga es comunmente la ma­

dre de los placeres; ¡que lástima 
ver a un Hombre oprimido del 
grave pefo de la ociosidad! V o L T . 

208. 
La felicidad, es; tm bien que de­

bemos comprar á la Naturaleza, 
pero no hiiy fruto en la tierra pa­
ra nosotros sino nos tomamos eí 
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cuidado de cultivarla. E L MISMO.' 

209. 
El tiempo es largo para quien 

sabe aprovecharle, el que medita 
y el que trabaja dilata sus tér­
minos. E L MISMO. 

210. 
No basta ser justo: es necesa­

rio ser caritativo. E L MISMO, 

211. 

Las personas de mucho méri­
to deben ir manifestando por gra­
dos sus qualidades. M A D A M A P O I -
S I E U X . 

212. 
La sinceridad, es la amiga in­

separable de la verdad. E L MIS» 
MÜ» 



213-
El arte hace casi la. tnl.tad de! 

camino que conduce á la peí fecr 
cion. LA- M I S M A . 

214. 
La prudencia nunca va á oscu­

ras, antes tiene siempre la luz en 
las manos. L A M I S M A . 

^nop-nq . 215. ; , 
Un Hombre que todo lo ffier 

dita obra-siempre b i é n . L A MISSMA. 
2160 

Se ganan los cortizones, pero 
no se pueden retener quándo quie­
ren huir. L A MISMA. 

-o ( ; . . - ;: • 2,17. 
La dulzura de la voz y del 

trato tienen un ascendiente á que 
910 ÍÍC puecic resistir^ L A MISMA. . 
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2 l 8 . 

Las cosas mas bellas no agra­
dan á todo el mundo: lo bueno 
agrada á todos. L A MISMA. 

219. 
Sin el de^eo de agradar rara 

vez se agrada. L A MISMA. 

220. 
E l apartarse de las personas que 

aborrecemos suspende el odio pe­
ro no lo extingue. L A MISMA. 

221. 
Quando falta el valor no se 

bailan arbitrios. L A MISMA.-

222. 
Las personas que tienen la pro­

piedad de amar con vebcmencia 
tienen también la de ser enemi­
gos implacables. L A MISMA. 
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223. 
fíe la mentira nacen casi todas 

las malas acciones; del honor y 
de la humanidad proceden casi to­
das las buenas. L A MISMA. 

224. 
La avaricia es la prueba pr in­

cipal de la baxeza de ánimo co­
mo" la generosidad la, de su no­
bleza. L A M I S M A . 

225. 
Dícese comunmente que es de 

esencia del Hombre el ser racio-í 
nal; con todq eso no hay cosa 
mas rara que la razón. L A MISMA. 

226. 
El libertinage deshonra el cora­

zón, y el espíritu, y las malas com­
pañías nos guianá él. L A MISMA. 
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227. 
Una Muger galante rata vez 

cria hijas virtuosas. L A MISMA. 

228. 
Los defectos de la moda ni con­

denarlos ni profesarlos.LA MISMA. 
229, 

Antes de conocer á los demás 
sé ha de conocer 4 sí mi&mol L A 
M I S M A . 

2 3 6 . 

Se dice que piensa mal quien 
juzga de los demás por lo que 
experimenta ejri sí propio, pero mu­
chas veces acierta. L A MISMA. 

231. 
Se requiere doble dosis de ta­

lento para tratar con quien no le 
tiene. L A MISMA* 
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232. 
Dar un mismo remedio para 

todos los males es un medio se­
guro para no curar ninguno. L A 
MISMA. 

233-
La modestia y la vergüenza son 

los atributos mas apreciables en 
las rnugeres: pero rara vez se ha­
llan juntos con la hermosura. L A 
MISMA. 

234. 
Para confiar un secreto á otro 

es necesario tener alguna prenda 
de los suyos. L A M I S M A. 

-

235-
No es sabio el que piensa bien 

sino.el que,obra bien. L A MI,SMA. 
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236-
tiempo en. que se necesita 

mas de reflexión es quando no se 
reílexiona. L A ; M I S M A . 

237- - • -• -
No basta tener ánimo para prac­

ticar una acción generosa,-es me­
nester que se manifieste. L A MIS^ 

MrM sov r : \ i bisq :>:y^urn ú l 
J A .• • •> ••••zgS.M. ,; - maj [i&íí 

No hay necesidad de adornar 
la verdad porque es extremada­
mente hermosa. L A M I S M A . 

i 239, 
Conocer el precio de las accio­

nes grandes es casi ser capaz de 
executarlas. L A - MIS M A. 

240. 
' Aguardar á hacer bien en fe 
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muerte es no conocer ni la fe l i ­
cidad propia ni la agena. L A M I S -
M A. 

241. 
Quando una empresa es exce­

sivamente difícil es necesario de~ 
xarla al arbitrio de-la fortuna. L A 
MISMA-

242. 
Todo depende de un momen­

to, no hay mas que saber encon­
trarle. L A M I S M A . 

243-
No basta tener ingenio, es ne­

cesario saber usar de él. L A M I S ­

MA. 

Muchas acciones buenas no bas­
tan para formar la reputación de 
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un Hombre: una sola mala la des­
truye. 

245. 
Insultar á los infelices es eí col­

mo de la inhumanidad. L A M I S ­

MA. 

246. 
E l mejor remedio contra las ad­

versidades es el estar preparado. 
L A MISMA. 

247. 
Se debe aborrecer el deleyte que 

priva de otro mayor, ó causa al­
guna molestia desproporcionada. 
G E N O V E S I . 

248. 
Débese abrazar con ánimo el 

trabajo que liberta de otro mas 
grande , ó trae consigo algún de-
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ley te superior. E L MISMO. 

249. 
Quando se habla se debe usar 

de voces comunes y claras. E L 
. MISMO. 

250. 
Quando se oye hablar se debe 

procurar entender la fuerza de las 
palabras, quien no lo hace así es­
tá suejto ó á 110 entender ó ser 
engañado con equívocos y am­
bigüedades. E L MISMO. 

o 
Mayor perjuicio trabe al H o m ­

bre el error que la ignorancia. E L 
MISMO. 

252. 
No puede merecer el nombre 

de sabio quien no hace todo lo 
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posible para libertarse de los erro­
res. E L MISMO. 

253-
N o se deben investigar aquellas 

cosas para cuyo descubrimiento 
nos faltan medios oportunos. E L 
MISMO. 

254. 
Pocos libros bastan para qual-

quiera materia como sean buenos, 
exá6los y profundos. E L MISMO.-

255-
Cada uno debe cultivar aque­

llos estudios que sean mas úti­
les para sí y para el Publico. EL 
MISMO» 

256. 
Los estudios frivolos y de pu­

ra curiosidad han de gustar solo 
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por llegar á conocer que no con­
tienen nada de bueno. E L MISMO. 

257-
En ninguna cosa conviene fiar­

se de sí mismo. E L MISMO. 

[ • I L Y ^ b O 258. 

Para qualquiera cosa debemos 
aconsejarnos del común sentir 
maestro bastante seguro de la ver­
dad. E L MISMO. 

, 259». - :< 
Se debeÍI abrazar aquellos es­

tudios que son mas adaptados a 
nuestra índole y. á ¡ nuestro tem­
peramento E L MISMO. 

260. ¡. 
A un Hombre de letras no le 

conviene seguir á ciegas las opi­
niones de otro. E L MISMO. 

P 
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261. 
. Es muy fácil llenarse de preo­
cupaciones con Maestros ignoran­
tes. E L MISMO. 

262. 
Y es muy dificultoso dexar las 

preocupaciones, una vez adquiri­
das. E L MISMO. 

263. 
El amor del próximo es el mas 

racional de todos los afeftos del 
corazón : él es tan necesario en 
la Sociedad Civi l para la felici­
dad de la vida como en el Chris-
tianismo para la eterna bienaven­
turanza. P E N S A M I E N T O S V A R I O S , 

264. 
Casi todos los Amos dicen que 

los Criados son mala gente y ene-
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inigos domésticos : si los Criados 
liegasen á ser amos dirían lo mis-
nio: la diferencia que hay entre 
ellos es ordinariamente de la for­
tuna, no d é l o s sentimientos* E L 
M I S M O . 

265. 
E l que hace profesión de devo­

to y sin mucha necesidad se me­
te en negocios del Mundo debe 
ser sospechoso. E L MISMO." 

266. 
Aquella devoción qUe no está 

fundada en la humildad Cbrisíia-
na y amor del próximo es falsa: 
por lo común no procede sino del 
orgullo melancólico de un Fi lóso­
fo que despreciando el Mundo 
cree vengarse de las injurias que 

r 2 
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ha recibido.^EL M I S M O . 

- *: . ; OÍ fl-KÍlíb «67*. 132 £ 

Como (laodpvocksD es un' senti­
miento • en t i rapier te espiritual y 
4iinanado dé Dios no puede me­
nos de ser cosa muy delicada, y 
para no engañarse es menester ob-
servaria; jinw^ de cerca; y, con mu­
cha atencioii. E L MISMO. 

s ; / , obnñU 268.. : . . • r 
La excesiva suraisioB á los l i ­

bros y opiniones antiguas como 
á verdades reveladas por Dios per­
turba el ju ic io á mychas personas, 
y hace,-piucos pe^ant^s. Í ^ L MIS-
•MO. :,; 

Fuera de las cosas pertenecien­
tes á l a í lei igion los estudios y los 

j 



libros deben sujetarse á la razon y 
no la razón á ios libros^ E L MISMO, 

: •' " _ - 270, IX: •• : • 

Por lo común se bace á la ra­
zón mas obsequio del que mere­
ce: elk en muchas o'caátanes' usur­
pa lo -que es propio; del; tCimpera-
mento : gozaría de pocas venía-iaí 
si se la diera solamente lo que la 
pertenece. E i . MISMO. '- í 

I (Qi' ' • • •• 271; ' i B i ñ u ' i Í! , : 

No se haría tanto- caso de 
reputación si se considerase la i n ­
justicia de los Hombres en el po-
nerl^1 ó-en el quitarla : cada uno 
debe procurar hacerse digno de 
ella con las buenas .-accrones sin: 
tomarse vpcsadumbíe del exifco. E L 
MISMO. - ' i 3 - - ' y -
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272. 
E l reconocimiento es la virtud! 

de las personas prudentes y virtuo­
sas. E L MISMO. 

273-
. La ingratitud es el vicio de las 
malas cabezas é imprudentes. E L 
M Í s M o. 

274. 
La razón. y la experiencia de­

ben ir juntas en el descubrimien­
to de las cosas naturales.EL M I S ­
MO. 

275-
Si la memoria freqüente de la, 

muerte no nos perfecciona , á la 
ménos nos debe hacer mas mode­
rados i menos avarientos y menos, 
ambiciosos. E L MISMO. 
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276. 
En la carrera de la vida co­

menzando desde el nacer todo es 
casual: no hay en ella de cierto 
mas que la muerte : con todo no­
sotros nos divertimos como si esta 
solamente fuera incierta. E L M I S ­
MO. 

277. 
Hay un género de locura grave, 

concertada y satisfecha de sí mis­
ma laqual se reviste de cierto ayre 
de madurez mil veces mas r i d i ­
cula que la insensata y risible en 
que no cabe reflexión. E i M I S M O . 

278. 
La causa de casi todos los dis­

cursos errados viene de no coi»* 
siderar mas que una parte de 1^ 
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qüeíl ion : para discurrir bien es 
•necesario concebirla en toda su 
extensión. E L MISMO. 

: • 

Una reputación general y anti-
-gua rara vez suele salir falsa. E L 

MISMO. 

280. 
Una gran reputación es un gran 

peso difícil de sostener: una vida 
oscura es mas natural y mas có­
moda. E L MISMO. 

281. 
. Es mas difícil de sufrir la burla 
que las injurias : es natural el in -

-dignarfe por las injurias 5 pero es 
cosa ridicula, el,montar en cólera 
por una burla. E L MISMO. 
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282. 
La burla es ,una inj t i ' ia di fra­

zada llena de malignidad, la qual 
se fufre con tanto mayor impa­
ciencia por ser indicio de que se 
pretende superioridad. E L M I S M O . 

283. 
La burla muchas veces es una 

prueba de falta de talento: de ella 
fuele echar mano el que no tiene 
otras razones. E L MISMO. 

284. 
E l error de la mayor parte de 

los Nobles es el creer que fu no­
bleza es en ellos un ca ráde r natu­
ral. E L MISMO. 

285. 
> La verdadera y natural nobleza 
es la que procede de las ventajas 
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del cuerpo y del espíritu. E L MISMO.' 

286. 
La mayor parte de los Héroes 

son femejantes á ciertas pinturas 
que para apreciarlas no fe han de 
mirar muy de cerca. E L MISMO. 

287. 1 
Hay muchas cofas en el Mun­

do que aunque no son hermofas 
ni útiles se eíliman ó por raras 6 
ó por difíciles de hacer. E L MISMO. 

288. 
Los Grandes viven casi siempre 

sin reflexión, pero son los que tie­
nen mas necesidad de entrar den­
tro de sí mismos y reflexionar sobre 
algunas verdades que no pueden 
esperar aprender de otros. E L M I S ­
MO. 
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Ên la Moral Christianano habría 
incertidi¡ir;bre alguna, si los hom­
bres que casi siempre convienen en 
las reglas generales y en los pr inci ­
pios sacasen las conseqüencias sin 
atender á î s. pasiones propias. E L 
MISMO^ 

La ca,vidad santifica las accio­
nes mas comunes , y el oigullo 
corrompe las virtudes mas íubl i-
mes. E L M I S M O . 

291. 
La incredulidad del espíritu pro­

cede las mas veces de h corrup­
ción del corazón. Ninguno puede 
íeíblvcrse á creer lo que es v io ­
lento 4 la Naturaleza. $e cpiiere 
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confervar las pasiones y deshc-
char los remordimientos. E L M I S -
Ho. 

292. 
Hay en el Mando dos especie* 

de locos: los unos no viven sino 
para lo venidero y, eftan siempre 
llenos de esperanzas : los otros no 
piensan mas que en lo presente y 
no cuidan de lo por venir. M . DE 
L A M B E R T . 

293-
Moderemos nuestro carafter y 

mudaremos tal vez de fortuna por­
que siempre fe ra mes fácil acomo­
darnos nosotros á las cofas que 
acomodarse las cosas á no fot ros. 
E L MISMO. 5 
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• i 294. * 
. La verdadem amistad debe ser en­
tre iguales. C A R D E N A L C I S N E R O S , 

295-
Inúti l vida DP- ¡merece larga 

cdadjy pocas veces/ llega á íerlo la 
que fe dedica al: pcio. B A R T O L O ­
MÉ L E O N A R D O D-E AR^. -ENSOLA. 

296. 
La buena conciencia da con­

fianza para con Dios en la t r ibu­
lación y en la muerte ; pero la 
mala conciencia siempre anda COÍI 

temor } y tiene xonsigo contienda 
E L P. E S T E L L A , 

297-
Quando uno estando en pros-

* Desde aquí siguen las maxímag añadida» 

por el Tradutlor. 
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peridad es amado,!acierto es si es 
amada la prosperidad ó la períbna. 
E L MISMO. 

298. 
La vir tud no teme la luz, ántes 

desea siempre venir á ella: porque 
es hija de ella , y criada para res­
plandecer y ser vista. F R . L U I S 
DE L E Ó N . 

Lo mal ganado al recoger pare­
ce dulce , y recogido es amargo. 
E L MISMO* 

300. 
Perseguir á un miserable y dar-

pena al que nada en ella; y al cal­
do y dolorido acrecentarle mas 
el dolor, es caso vilísimo y de co­
razones baxos y villanos, y desna-
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dos de toda humanidad y vir tud. 
E L MISMO. 

301. 
No hay maldad alguna que no 

haga quien no fe compadece ó 
quien desampara al amigo,EL M I S ­
MO. 

302. 
La envidia abrafa el corazón, 

seca las carnes , fatiga el entendi­
miento, roba la paz de la concien­
cia, hcice tristes los días de la v i ­
da, y destierra del ánima todo con­
tentamiento y alegria. V . F R . L U I S 
DE G R A N A D A . 

Si hicieres alguna obra vir tuo­
sa con trabajo, el trabajo pasa y 
la virtud persevera: mas si hicie-
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res alguna cosa torpe con el de-
ley te pasa, y la torpeza pcrmane-
ce. E L MISMOÍ 

304. 
Haz qüenta que la vida del pró­

ximo es para t i como un árbol ve­
dado en que no has de tocar . .EL 
M I S M O . 

305* 
Traer olores ó ser amigo de 

ellos demás de ser una cosa;muy 
lasciva es cosa infame, y no de 
Hombres sino de Mugeres, y aun 
no de buenas Mugeres. E,L M I S ­
MO. 

306. 
En todo lo que hables ten aten­

ción á estas quatro cosas á lo que 
dices, á la manera: en que lo d i -
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ees, al tiempo en que lo dices y al 
fin con que lo dices. E L MISMO. 

Soy-
La Prudencia tiene quatro ma­

drastras que son precipitación, pa-
sion,obstinacion en el propio pare­
cer y repunta de vanidad.Ei M I S M . 

308. 
La memoria de lo pasado es 

muy fácil ayudadora y maestra de 
la prudencia. E L MISMO. 

309-
Las cosas prósperas muchas ve­

ces estragan el corazón con so­
berbia, y las adversas por el con­
trario le purifican E L M I S M O . 

310. 
No se mide la excelencia de las 

cosas con el trabajo sino con e] 
Q 
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valor é ' impor tanc ia . E L MISMO. 

Así como el principal funda­
mento de la humildad es el co­
nocimiento de sí mismo así el de 
la soberbia es la ignorancia de &í 
mismo. E L MISMO. 

S^-
Para ser el Hombre justo y 

virtuoso ha de tener para con 
Dios corazón de hijo, para con el 
próximo corazón de madre; y pa­
ra consigo espíritu y corazón de 
Juez. E L MISMO. 

Sa­
l ina de las cosas que mas de­

be celar el Christiano es la fa­
ma y honra de su próximo. E L 
. M I S M O . 
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Con la buena educación es el 
Hombre una criatura racioi al y 
divina y sin ella el mas feroz de 
todos los animales. S A A B E D R A . 

Se­
para mandar es menester cien­

cia, para obedecer basta una dis­
creción natural y á veces la igno­
rancia sola. E L MISMO. 

3l6-
Mas sirven los Hombres por lo 

que esperan que por lo que han 
recibido. E L MISMO. 

317-
La mayor prudencia humana 

suele caminará tientas E L MI^MO. 

318. 
La constancia prudente oye y 

Q 2 
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no hace caso de los juicios y pa­
receres de la multitud, conside­
rando que después con el acierto 
redunda en inayor gloria la mur­
muración y queda desmentida por 
sí misma. E L M I S M O . 

3 l 9 r 

El que se muda con la fortu­
na confiesa no haberla merecido. 
E L M I S M O . 

320. 
No está la felicidad en vivir , si­

no en saber vivi r . N i vive mas el 
que roas vive sino el que mejor 
vive; porque no mide el tiempo 
la vida sino el empleo. E L MISMO. 

321. 
En faltando el premio y la pe­

na falta el orden de república, por 
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que son el espíritu que las man­
tiene. E L MISMO, 

322. 
En queriendo los Hombres ser 

con la magnificencia mas de lo 
que pueden, vienen á ser menos 
de lo que son y. á extinguirse sus 
familias. E L ÍAISMO,, 

323-
Quien huye de los peligros con 

indignidad, da en otros mayores. 
E L MISMO. 

324-
La risa falsa es una simulación 

ele risa y de gozo que fingen unos 
hombres para engañar á otros y 
para darles á entender lo que no 
son. P E D R O M E X I A . 
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325-
E l trabajo hace á los Hombres 

discretos, sueltos, sabios y avisa­
dos. E L MISMO. 

326. 
Los regalados de la fortuna sien­

ten mas los golpes por el carde­
nal que por el dolor quepadecen. 
ANTÓN 10 PÉREZ. 

327. 
La fortuna se ha de temer quanto 

mas se tenga en la mano.EL MISMO. 

3^8. 
Ninguno goza de la prosperi­

dad presente sino trae á la me­
moria la miseria pasada.EL MISMO» 

329-
Las grandes confianzas suelen 

tener grandes caídas. E L MISMO. 
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33o-
Con la prudencia se hade temer 

la ignorancia de unos: con pacien­
cia la malicia de otros. E L M I S M O . 

33*-
La verdadera señal de amistad 

es. acudir ai amigo en los. dolo­
res. E L MISMO. 

. ' 

332* 
La adulación es baxeza del que 

adula y eiigaño del adulado* E L 
MISMO. 

333-
Los trabajos que de necesidad 

han de venir, con esforzada co­
razón se han de esperár. F R . A N ­
T O N I O G U E B A R A . 

334-
El mayor y mas alto bencíki» 
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que un amigo puede hacer á su 
amigo es en algún arduo negocio 
acertar. 

335-
No hay mayor fuerza en las re-

publicas que la providencia y go­

bierno. F R . J U A N M Á R Q U E Z . 

33f5-
La seguridad en el mando p i ­

de obediencia en el subdito y 
confianza en el superior. E L MISMO. 

337-
Es grande cuidado de la adu­

lación en que la verdad no ga­
ne la puerta. E L MISMO. 

838. 
Es cosa averiguada que la ver­

dad tiene las raizcs amargas; pe-̂  
sus frutos son muy suaves, inuy 
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dulces sus dejos. E L P . M A R I A N A . 

339-
Mas fuerza tiene una injuria 

para mover venganza que muchos 
servicios para sosegar el disgus­
to. EL; MISMO. 

340. 
En un cuerpo muelle y afemi­

nado con los vicios no puede re­
sidir ánimo valeroso y exforzado, 
ni se puede en los tales hallar la 
fortaleza que es necesario para 
sufrir las adversidades.EL MISMO. 

341. 
Es averiguado que no menos 

qiega el amor que el odió los ojos 
del entendimiento para que a , vean 
la luz, ni refieran con sinceridad 
y sin pasión la ve rdad .EL MISMO. 
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• 342. 
Los Hombres tienen costumbre, 

quando los beneficios son tan gran­
des que no los puedan paga^recom-. 
pensarlos con alguna grave injuria 
é ingratitud señalada. E L MISMO. 

343-
El que llega á mandar ha de 

procurar ser mas amado que temi-
dojpoiqueel amor tiene mas fuerza 
en los Hombres,y es mas conforme 
á su naturaleza. E L P. S I G U E N Z A . 

344-
Los grandes acontecimientos 

quanto mas se van apaFtando de 
su pr inc ip io tanto parecen mayo-r 
res y se juzgan con mayor enca­
recimiento. D. D I E G O H U R T A D O 

C E M E N D O Z A . 
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345-
Toda porfía es demasiada quan* 

do no se espera de ella sacar algún 
provecho. L u i s V I V E S . 

346. 
Burlarse de lo bueno es ilícito y 

es grande maldad : de lo malo es 
crueldad : de lo que ni es bueno ni 
malo es necedad. E L MISMO. 

347-
No hay cosa de que mas te ha­

yas de acordar que de aquello en 
que has errado por no tornar otra 
vez á caer ea ello. E L MISMO. 

248. 
La verdadera y firme nobleza 

nace de U virtud 5 y es muy gran 
locura^quien es malo y con sus r u i ­
nes obras oscurece y mengua su 
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linage , preciarse de que viene de 
buenos. E L M I S M O . 

349-
Cuidados acarread oro,y cuida­

dos acarrea la falta de é l ; pero los 
unos se reroedian con alcanzar al­
guna mediana cantidad, y los otros 
se aumentan mientras mas parte se 
alcanza. E L M I S M O . 

• No hay dada en que después 
de Dios debemos al Padre y á la 
Patria quanto tenemosjpues el cui­
dado que tiene el Padre de sus hijos 
ese tiene la Repúbl ica de sus Ciu­
dadanos proveyendo á la necesidad 
y bien de todos. , Co .vARRUVÍAS. 

La costumbre del vicio se vuel-
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ve en naturaleza. CERVANTES. 

352-
Siempre la alabanza fué premio 

de la vir tud , y los virtuosos no 
pueden dexar dé ser alabados. E L 
MISMO. 

353-
La honra puédela tener el po­

bre, pero no el vicioso: la pobre­
za puede a n u b l a r á la nobleza, pe­
ro no escurecerla del todo ; pero 
como la vir tud dé alguna luz de 
síjviene á ser estimada de los altos 
y nobles espiritus , y por el con­
siguiente favorecida. E L MISMO. 

354-
La adulaciones una puerta muy 

ancha para el favor; pero ningún 
ánimo noble puede entrar por ella. 
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porque es muy estrecha. FEIJOO» 

355-
Miradas las cosas a l a luz de la 

razón , lo mas útil al Público es lo 
mas honorable , y tanto mas ho­
norable quanto mas ú t i l . E L MISMO. 

356-
E l animal mas despreciable del 

Mundo es un Hombre que de na­
da sirve en el Mundo ; que sea r i ­
co j que sea pobre , que alto, que 
humilde , que noble, que plebeyo. 
E L MISMO. 

357-
El desinterés y el amor de la 

justicia negocian el amor de mu­
chos y la veneración de todos. Ek 
MISMO. 



y SENTENCIASE 455 

358-
Generalmente hablando en igual­

dad de talentos , el Hombre de 
bien , candido , leal , agradecido, 
amante dé la equidad y justicia ha­
rá mayor fortuna y mas segura que 
el que estubiere desnudo de estas 
qualidades ó tuviere las opuestas. 
E L MISMO. 

359-
La mentira es propia de genios 

viles;y mezclándose como se mez­
cla con la adulación en los envi­
diosos , los hace vilísimos porqué 
los constituye siervos de los de-
mas Hombres. E L MISMO. 

360. 
Ademas del trabajo que tienen 

los mentirosos en servir á tantos 
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dueños se les añade el peligro dé 
que como á todos engañan , sien­
do descubiertos todos los aborre­
cen.EL MIüMO. 

361. 
Es suma falta de juicio fundar las 

esperanzas sobre uno ú otro suce­
so singularísimo, y no sobre lo que 
comunmente sucede.EL MISMO. 

362. 
En un Hombre de genio fogo_ 

so, no todo lo que parece valor 
es valor. Arrójase tal vez á los pe­
ligros no por magnanimidad, MnO 
por ira. E L MISMO. 

F I N . 
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Tag Linea, Errata. Corrección. 
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212 
233 
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247-

I d . 
»54« 

objeto. 
su 

,1 h, t sane. 
8. hay obligación 

12. desea fa 
ser. 

. . 1 

. . 2. 

. última 
• • 3* 

f ¡a magnifiecn-
9' ^ cia 

á razón 
ser 
inju ia. . . . , 

g.<^ cardenal . . . 

3 . temer. . . . . . 

4. -^ acertar» ,'» 

8,, gobierno.. 
2» estrecha. . 

f á la 
\ cer 

es el objeto.... 
tu 
v sabe . . . . . j 
hay razón. . . 
de ser . . . . . 

la magniíi-
o 

cencía. . . . 
la razón. . . . 
ver 
injuria 
cardenal qur 
parece 

templar. . . . 
["acertar á darle 

. un buen con-
| j ; e j o , E i mism, 

consejo. . . . . 
» baxa., . . . . . 

E n los Autores délas Máximas léase Séneca 
por Séneca. Epíteto por Epi f íe to: Tác i to por 
1 acito; Demós ihenes por Demostenes: Patér-
culo por Faterculo ; Sócrates por Sócrates: 
Montagne por Montaigne : Sable por Sable: 
Agruola por Agrícola: Feyjoo por Feijoo. 

E l Autor de la Máxima 10 es CICERÓN, 
el de la s>o EPÍTETO y elde la 107 ROCHE-
ÍQUCAULT. 
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